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1056 - Elastizado. En becerrilo 
gamuzado negro, liso ma- 
rrón, taco 7 cms. Cementa- 
A de de 


1064 - Elastizado. En becerrito 
gamuzado negro, laco 7 cms. 
Cementado.........$ 56.= 


196 - En becerrilo marrón, la- 
co 74 cms. Cementado a 
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MANUFACTURADOS CON LICENCIA Y 
BAJO LAS DIRECTIVAS TECNICAS DE 
THE SELBY SHOE COMPANY 
PORTSMOUTH - (OM10). 


PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO O 
GIRO ATENDIDOS EN EL DIA. 
SOLICITE CATALOGO. 
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LA MARCA DEL MEDIO PUNTO : A 


FLORIDA 834; "GO: 2 SUIPACHA 121; CALLAC 52; RIVADAVIA' '67582 y 11416 y CABILDO 2162 
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Calendogral 


s lo más completo: MOVADO 


Calendograf indica, con exactitud, L A E SM E RALD A 


fecha, mes, día, hora, minuto y segun- — M5. 
ACES 


do. Todo a su vista, de una sola mi- a 
J 


rada! Además, como todo MOVADO, 


Fundada en 1890 
Esmeralda y Corrientes 


es de líneas hermosas, atractivas... 
Examine los muevos modelos para Al interior, Importación 


enviamos a pedido, k y fabricación 


damas y caballeros. catálogo ilustrado. de joyas finas. 


VENDIDO Y GARANTIZADO POR LOS MEJORES JOYEKOS Y RELOJEKOS EN EL MUNDO ENTERO 
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Visitan famosos tabacales 


Mary y Armando, permanecen unos días en 
Kentucky donde conocen a un rico cultivador de tabacos 
que los invita a visitar las extensas plantaciones que 
heredó de sus antepasados. 

La visita resulta interesantísima. Recorren 
los famosos tabacales y 4 la hora del te, departen en 
la terraza de la casa solariega, s llega a sus 
oídos la melancólica melodía de los “<virituals” en la 
voz profunda de los trabajadores que F€ gar. 
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Las casas vacías 


Luego de haber agotado el tema de los chismes del mo- 
mento, el señor Domínguez — que ha prestado muy escasa 
atención a la voluble a - dice gravemente: 

—Caballeros: dejémonos de fantasías, y volvamos a la 
realidad. ó 

—Me parece muy sensato — aprueba el señor García. 
— Pero... ¿cuál es la realidad? 

—Es espantosa. Consiste ella en que estoy buscando 
casa y no encuentro una ni para remedio. Alquilar o quedar- 
se en mitad de la calle, that is the question. 

—Mi querido Domínguez: usted, como Hamlet, vive 
fuera de la realidad. Usted, como el héroe shakespeariano, es 
un nefelibata. 

—¡Cuidado con lo que se dice, amigo! ¿Qué es eso de 
nefelibata? 

—Un tipo que anda por las nubes. Y entre los cirros, 
los cúmulos y los estratos es muy lógico que no encuentre cosa 
tan material como es un departamento medianamente con- 
fortable. Pero aquí abajo, en ta ciudad de Buenos Aires, ha- 
llará usted de buenas a primeras cien mil casas vacías. 

—Caballero: ¡usted está más loco que una cabra! ¡Tres 
mil pesos le doy a quien me proporcione un piso inhabitado! 

—Es derrochar la plata de puro gusto. "Tome usted la 
Guía Telefónica y llame a cualquier número. “¿Está el se- 
ñor?”, pregunta usted. Y le responde una voz del servicio 
doméstico: “No, señor; no .está”. Insiste usted: “¿Está la 
señora?” Y le contesta la misma voz: “No, señor; no está 
la señora”. “¿Y los niños?” “Han salido”. “¿Y los cuñados, 
las tías, el suegro o la abuela, tampoco están?” “Tampoco, 
señor. Han salido todos”. “¿No hay nadie ahí, entonces?” “Sí, 
señor: el canario en su jaulita”. 

—¿Y qué? 

—Pues, eso; que las casas de Buenos Aires están des- 
habitadas, abandonadas, vacías. 

—Sí, pero están alquiladas. 

—Ese es el pequeño detalle que echa a perder todo el 
asunto. La gente, por costumbre, por rutina, por herencia, 
sigue con la manía de alquilar su casa. Y cada quisque se da 
el lujo de ocupar, teóricamente, un departamento con living, 
dormitorio, boudoir, comedor, cuarto de baño, antecocina et 
le reste. ¿Para qué? ¡Si nadie, excepto el canario, vive en su 
casa! 

—¡Esas son paradojas! 

—Esa es la auténtica realidad, mi amigo. Le reitero mi 
invitación a llamar a cualquier número de la Guía Telefónica. 
En ninguna hora del día está nadie en su casa. El señor se 
da su baño, se afeita, y se va a sus ocupaciones — o sus des- 
. «Ppcupaciones — y no vuelve hasta la acinoida, o punto me- 

nos. La señora sale bien de mañana en procura del salón de 
beauté a que le reparen los ultrajes del tiempo y luego va a 
cumplir «con sus obligaciones sociales — o lo que sea — y no 
* aparece sino para acostarse, rendida y deshecha la pa se- 
ñora. Los niños van a la calle con la gobernanta, o al colegio, 
o al club deportivo o a ver a sus amiguitos, y vuelven cuando 
les da la real gana. Y la real gana les da bastante tarde. Los 
cuñados, las tías, el suegro y la abuela hacen otro tanto. Y la 
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casa permanece totalmente vacía, fuera de las pocas horas: 
consagradas al sueño. 

—La gente que trabaja, sin duda. 

—Las gentes que trabajan son muchas: están en su fá- 
brica, en su negocio, en la oficina, la clínica o el estudio. 
Verdad es. Pero las gentes que no trabajan — que son más, 
— llenan durante toda la jornada las calles, los cafés, las salas 
de té, los cines, los teatros, los clubs, los taxis y los colectivos. 
Asómese usted a cualquier hora del día a cualquier sitio pú- 
blico y lo verá siempre, ¡siempre!, repleto de concurrencia: 
mujeres de las de sweater o de las de pluma de un metro, hom- 
bres jóvenes, viejos; pobres, ricos; gordos, flacos... Todos es- 
tán en todas partes, menos en sus casas. 

—Bien. Así será. Pero con eso no se resuelve el pro- 
blema. 

—Se puede resolver. Todo consiste en hacer un llamado 
a la cordura de la gente. 

—¡La cordura de la gente!... “¡Me hacéis de reír, don 
Gonzalo!” 

—Pues no crea usted: la gente, en el fondo, es razona- 
ble. Y para que lo sea, lo mejor es darle razones. Decirles, 
por ejemplo: “Señor, señora, niños, cuñados, suegros y abuelos: 
si ustedes, prácticamente, no habitan en sus casas, si no se 
quedan en ellas para descansar, dida leer, o tejer o realizar las 
viejas y desaparecidas labores domésticas; si viven perpetua- 
mente en la calle, el cine, la confitería, el club o la boite; si 
sólo acuden en última instancia a sus domicilios cuando ya 
no dan más, para dormir de un tirón hasta las diez de la ma- 
ñana, ¿a qué diablos peras fabulosos alquileres por espacios 
tan poco vitales, por habitaciones tan absolutamente inútiles 
como el living, el comedor, la salita de música o el escritorio? 
¡Sean ustedes sensatos por una vez en la vida! Construyan gran- 
des dormitorios colectivos, como en los vagones de ferrocarril, 
con cuchetas superpuestas, compartimientos, etc. Y en los am- 
bientes — como se dice ahora — que hey ocupa un matrimonio 
con un hijo, se alojarán por lo menos treinta familias. ¡Y ya 
está resuelto el problema de la vivienda, de los alquileres ab- 
surdos, y aun del servicio doméstico, que se está poniendo bas- 
tante feo! 

El señor Domínguez se queda pensativo, se rasca la bar- 
billa, y objeta tímidamente: : 

—Sí, está muy bien. Pero... ¿y el viejo concepto del 
hogar? ¿Y si uno se enferma? 

—El viejo concepto del hogar se ha ido a paseo. Á paseo 

or las calles: allí lo encontrará usted. En cuanto a lo de en- 
mane . . ¿quién va a ser tan loco como para enfermarse en 
una casa vacia? Para eso están los sanatorios, o los enferma- 
torios, o como se llamen. 

El señor Domínguez insiste en su primera idea: 

—El caso es que necesito un piso. 

—¿Pero usted vive en su casa? 

—La verdad... es que sólo estoy para dormir. 

—¡Pues sea usted sensato! ¡No alquile nada! Viva en 
la calle y, de noche, váyase a un hotel... o a un asilo. ¡Empiece 
por dar el ejemplo! 

Domínguez vuelve a sus silencios. Y acaba por decir, 


—Un asilo... Sí: el Asilo de los Colibriyos, 
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Sólo a fuerza de vejez... 
se hace el vino de Jerez 


Desde el año 1262 los Jerezanos 
se han dedicado a la cría de vinos. 


Siete siglos de experiencia han 
permitido elaborar un vino seco co- 
mo el Jerez Tío Pepe, de calidad y 
bouquet que justifican su preferencia 
en toda reunión aristocrática. 
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El diseño moderno 
de los cubiertos PATRICIAN 
PLATE GRECIAN, que 
WRIGHT presenta, realza 
con su sobria elegancia la 
mesa más suntuosa. 


WRIGHT 


Sociedad Anónima 
BAZAR INGLES 


Avda. de Mayo 853 Rivadavia 854 
Establecido en Buenos Aires desde 1879 


Al 
PLATERÍA - PORCELANAS - CRISTALES MARA OQUINERIA Y FANTASIAS DE CALIDAD 
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Es ésta una exclamación que 
se escucha habitualmente 
en los desfiles de modelos 


de nuestra Casa en París. 


y 


Podemos decir con satisfacción que, 
tanto por la calidad como 
por la originalidad de las 
creaciones que presentamos 
en Buenos Aires, hacemos 
honor al renombre mundial 


de KOHN Freres. 
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Carlos Pellegrini 1260 
T.A. 42-2920 y 42-9051 
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GRAFO-73 


La especialización y refinamiento de 
AU MEUBLE RUSTIQUE en adaptar el 
moblaje a la necesidad deseada es el firme 
propósito de nuestros arquitectos decoradores, 
que han impuesto su característico buen 
gusto, unido al CONFORT y la 

BELLEZA de nuestros muebles. 


Estos ambientes corresponden al amue- . 
blamiento y decoración que nuestro de- 
partamento técnico ha realizado para la 


mansión que la familia RYAN posee 
en Pilar. 
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Casa Central: AV. SANTA FE 1142-1170 — T. A. 44, JUNCAL 7416 y 4296 
Talleres: CAMPANA 1861-71 
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Tiene todos los dones; elegancia, juven- 
tud, hermosura ... pero su encanto, su 
seducción, su gran atractivo es la estela 
de su perfume, la ráfaga de frescura que 
deja a su paso. 
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El perfume Biromé le durará por lo menos un. año, aún. “usándolo 
todos los días y cuántas veces lo desee. 


Desde $ 35.. 
hasta $ 75.. 


Fragancias: 71-72 -73- 74 - 75 es > . hs E 
: | : 0 alñal from 
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Fabricantes: Biro, Meyne £ Biro S. A. - Av. Pte. Julio A. Roca 610 - Buenos Aires - T. A. 33-2588 
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PULYRAREDON 
PROPAGANDA 


Un tono rojo violáceo... 


ide ba brillante... sentador... 
apiz labia 
% Colorete 


» Polvo Facial 


de gran actualidad 


en los centros elegantes ! 
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FLORIDA 


ASTORIA 


PRESENTA 


a las Damas 
del País 
lo más perfecto 
en exactitud 
y acabado de 
íneas, que nuestros 
artesanos han 
podido hacer 
hasta hoy en 
calzado femenino. 
Tales motivos 
hacen de 
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FLORIDA 386 
T. A. 31-6995 
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(A 1.856 mts. sobre el nivel del mar) 
SUTEZA 


Durante todo el verano St. Moritz es un 
paraíso para el descanso. Lugares de abun- 
dante pesca, golf, alpinismo, paseos, cami- 
natas, cabalgatas, yachting y deportes me- 
cánicos acuáticos y terrestres. Sus vacacio- 
nes serán inolvidables si a todo esto añade 
su estada en uno de estos cuatro hoteles 
de gran jerarquía. 


CARLTON HOTEL 
KULM HOTEL 
PALACE HOTEL 
SUVRETTA 


SOLICITE INFORMES Y FOLLETOS ILUSTRATIVOS. 
RESERVE SU COMODIDAD CON TIEMPO. 


ENERO 30 A FEBRERO 8 — V JUEGOS OLIM- 
PICOS DE INVIERNO 1948. 
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PARIS 
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Viaje a París, con escala en Londres, 
con lujo, confort y regularidad en los 


famosos STARLINERS de la 


BOS.ALA. 


"Viajes de alto vuelo 
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Lo más NUEVO 
en guantes de lujo! 


TVHAH 


(Mano Hermosa) 


Para la toilette más lujosa! 


Los lujosos Guantes “TUH-LHI” 
- creados para la mujer elegante - 
ofrecen variadísima gama de 
materiales, colores y diseños, y dos 


interesantes innovaciones patentadas: 


e ENTREDEDO PERFECTO 
e PULGAR AFINADO 


UNA LINEA ELEGANTE... 
Y DOS PATENTES! 


e Dedo enterizo, sin 
la común costura 
triangular en la 

base. 


Sin costura en esta 
parte. Da más co- 
modidad, duración 
y suavidad al 
guante. 


En venta en las prin- 
cipales tiendas y en 


e dharrods 
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ASI LO anticipan las inclinaciones de este hermoso 
niño, hijo de los esposos Prada - Alliende, de la calle 
Constitución 4234, Capital, quien cuenta para 
asegurarse la realización de tal propósito, con una 
DOTE que sus padres le constituyeron en 


COLUMBIA cuando tenía apenas 8 meses de edad. 


será su hijito ? 


CUALESQUIERA que sean sus 
aspiraciones con respecto al 
porvenir de su hijo, resulta con- 
veniente asegurarle desde ahora 
el capital necesario para rea- 
lizar esa aspiración, mediante 
el fácil, cómodo y barato plan 
que ofrece COLUMBIA, y cuyos 
detalles obtendrá con sólo lla- 


mar por teléfono a 33-8261, 


CEPATFTTS 
RARTGR 


COLU 


SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS 


NORBERTO J. CUNEO 


y de la 
Cordialidad 


El vino es fragancia y sabor. Glorifica la 
'mesa. Predispone a la cordialidad. ¿Quién no 
ha gustado el placer de compartir un buen 
vino, en mesa bien servida, con familiares y 
amigos?... 

Tal vino procede, en nuestro país, de unas 
pocas regiones. Especialmente de Mendoza. 
Particularmente de “El Trapiche”, la primera 

bodega argentina, donde el arte de hacer 
grandes vinos se cultiva desde 1883. Arte, sí, 
porque no hay'caso igual de vocación y 
experiencia en él cultivo de la vid y en la 

elaboración de vinos finos. 
Ejemplos de lo que da “El Trapiche”, 
gracias a esos factores imponderables, son estas 
marcas que recomendamos a los conocedores. 
Por su categoría, y porque ganan con el 
tiempo, conviene apartar unas botellas — en 
una especie de “bodega particular” — y 
reservarlas para ocasiones especialísimas. 
¡Sea usted de los que saben atesorar! 


Grandes Marcas de Trapiche 


Y _ £ 774 disponibles HOY: 
a Buena Viera 


Un suelo de constitución privilegiada para el cultivo de la = FOND DE CAVE UN HE DERRV 


vi n clima de ex ional bondad y las purísimas aguas ñ : a a 
e lada de ct as Span “la aa Fiato y Blanco Tinto y Blanco 
a a Por su hermoso color, El tinto, excelente vino 
tierra' de Mendoza, en que se crían las nobles cepas de AN muy fino “bouquet” y liviano, fragante, car- 
los viñedos Trapiche. A ello sé suma la experiencia y la Ex] aterciopelado palador, ; mesí, conviene para 
especialización atesoradas durante más de sesenta Qi «vale el tinto lo que un Pr acompañar la caza, 
años en la Primera Bodega Argentina: EL TRAPICHE... : Sy excelente Bordeaux de ARES piezas trufadas y pla- 


otros tiempos... El blan- 
co tiene la aromática 
exquisitez de un Vou- 
- vroy-Anjou... 


tos similares. Con las 
entradas, ostras y de- 
más mariscos, se estila 
- DERBY blanco. : 
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! como el champagne de las 
grandes fiestas sociales! 
DULCE 


EL CHAMPAGNE ARGENTINO PERFECTO 
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y los clásicos 
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es el preferido por los 
“connaisseurs”, y se consagró 


Por su fino 


obra de los a 
métodos franceses de elaboración, 
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Por sus características, “OMEGA” AUTOMATIC 
es el prototipo del reloj del mañana. Actualmente, 
la ciencia cronométrica lo presenta como el único 
reloj pulsera ultraplano de precisión, de funciona- 
miento completamente automático. Extraordinaria- 
mente exacto y sólido, el “OMEGA” AUTOMATIC 
luce una línea moderna, gracias a la construcción 
especial de su máquina, que se ájusta a una caja 
de formas elegantes. 


Una vez en su muñeca, Ud. no necesita dar cuerda 
al “OMEGA” AUTOMATIC, pues ella se renueva 


constantemente, con los movimientos naturales del 


Digitized by 


AUTOMATIC OMEGA -UDTRAPLANO 


Consagra la era del 


brazo. Y para el caso de dejarlo en reposo abso- 
luto, el “OMEGA” AUTOMATIC tiene una re- 
serva de 36 horas de marcha. 


VANGUARDIA DE LA CIENCIA RELOJERA 


El “OMEGA” AUTOMATIC se construye con la 
misma perfección técnica de los célebres Cronómetros 
“OMEGA” 30 mm., únicos relojes pulsera del mundo 
que mantienen simultáneamente los records de preci- 
sión en los Observatorios de Ginebra y Kew-Teddington. 
Siempre a la vanguardia de la ciencia relojera, 
“OMEGA” consagra con su modelo AUTOMATIC 
uno de los inventos más asombrosos de la industria 
relojera suiza: la cuerda perpetua! 


reloj automático?! 
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enetremos en la casa colonial. 

En el muro de la galería 

que da al huerto hay unos vie- 

jos versos, que son como el alma 

de la casa. Versos en que se as- 

ira el perfume de la felicidad bdo. 

eros en que bromea la felicidad: la fe- 

licidad del dueño de casa; versos en que 

su felicidad es... tan feliz que está de 
broma. 

Esos versos han de leerse en dos 
partes. Lo que primero se leerá es este 
Aviso del amo en que se regodea su buen 
pasar: 


Prohibo a todos por cierto, 

de una manera absoluta, 

levantar en este huerto 

semillas, flores o fruta. 

Por lo tanto les advierto, 

a fuer de buen hortelano, 

que mo puede aquí un profano 
tomar, sin permiso mio, 

sino... el sol cuando hace frío 
y el fresco por el verano. 


La segunda parte de los versos, ilus- 
trada por la figura reverente de un caba- 
llero, Ele estotro, en un ovillejo que lle- 
va el título de Excepción: 


Pero es claro y evidente, 
pariente, 

que esto no reza contigo, 
amigo, 

y ninguno aquí lo ignora, 
señora. 

Entra, pues, a cualquier hora, 

que aunque el aviso traspases, 

absuelto estás desde ahora 

como seas de estas clases: 

pariente, amigo... o señora. 


El matiz de lo criollo nace en la 
pa rueda de la familia española. Esta 
amilia española, por definición, es un 
mundo en pequeño. Los amos, los hijos, 
los criados, le allegados, unos y otros ha- 
cen un solo núcleo. Y esta familia tiene 
sus fiestas. Al cumpleaños y en todo caso 
al onomástico del señor o de la señora 
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no hay uno solo que no asista. Grandes y 
chicos nivelan su alma en el plano de la 
común emoción. Y surge el canto y se 
promueve la danza. Y cada manifestación 
artística en el nuevo medio es distinta co- 
sa de lo que en España se había dado. La 
misma y diferente. La misma porque de 
ella nace la nueva. Diferente porque otro 
es su tono, porque es otra la vibración de 
su timbre. Ni a negro ni el gaucho están 
ausentes a la hora E esta transformación. 
Cada uno está ahí muy cerca de su pro- 
pio misterio. 


En la clase social dirigente es con- 
tinua la comunicación tan esa para 
las formaciones folklóricas de los niños 
y jóvenes de uno y otro sexo con la ]la- 
mada gente baja. Esta comunicación, que 
choca al peninsular, está llena de simpa- 
tía, de cordialidad, de confidencia. Y bien 
que le desentona todo esto al peninsular 
precavido, según consta en la célebre sa- 
tirilla que, por otra parte, pinta fielmente 
el Se 


Que Leonor tenga una hija 

de presencia regular, 

y con la negra la envíe 

por las tiendas a comprar... 
¡Lindo ejemplar! 


Es inútil que proteste el periodista 
Cabello y Mesa. La niña de diez años, a 
causa de ese trato continuo con la servi- 
dumbre, vive ya horas folklóricas. Y bien 
lo declara la satirilla: 


Que una niña de diez años 

ni el Credo sepa rezar 

y baile el afandangado 

sin olvidar un compás... 
¡Lindo ejemplar! 


El campo está a la vista. El gaucho 
llega o sale con sus tropas. En las fiestas 
de carnaval o en otras semejantes alegrías 
del pueblo surgirán espontáneos los sími- 


les rurales. El grupo de mozos y mozas se 
anunciará cantando verbigracia esto: 


Aquí venimos todos 
bajando al agua; 
alzando polvaredas 
como las cabras. 


Pero tampoco esta vez han de fal- 
tar los negros. Ese ambiente de comodi- 
dad en el entrevero social y de alegría 
bondadosa ayudan y aun accion la apa- 
rición de la manifestación folklórica crio- 
lla, y ello, lógicamente, porque el folklo- 
re es de suyo una confidencia que sólo 
se hace en estado de confianza. 


A todo esto, lo español puro tam- 
bién es elemento inapreciable. la piedad 
castellana pone su nota de misterio, de 
ternura, de dulce penumbra espiritual que 
la hora de la formación folklórica requiere. 

Va entrando la noche. Y todavía 
andan por la ciudad los monjes limosne- 
ros. Suena en la calle una campanilla de 
plata; ha oscurecido mucho y suena ex- 
trañamente el campanilleo. En eso se apa- 
rece en el zaguán de la casona solariega 
la figura de un monje escuálido, de ba1- 
ba, de hábito blanco y sandalias, con una 
estrella roja de cinco rayos al pecho. Trae 
una imagen de la Virgen y un farolillo. 
Lo más curioso es que pide su limosna 
con una décima: 


Pasajero, si caminas 

en busca de tu fortuna, 

la hallarás, sin duda alguna, 
si a la caridad te inclinas. 

No del Potosí en las minas 
sólo hay riquezas, pues más 
seguras las hallarás 

si a la Virgen del Rosario 
para que tenga santuario 
una limosna le das. 


E no menos singular: el ama 
de casa dará la limosna con un viejo dís- 
tico de Castilla: 


Señora de los siervos y los amos, 
todo es todo, Señora, y te lo damos. 
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[ no de los fenómenos psíquico-musicales más curio- 

sos de esta época incierta y alucinante que vivimos 
es el resurgimiento indiscutible, entre la masa culta de 
nuestro público, del interés hacia aquel gran polaco que 
hizo las delicias de los salones parisienses del pasado glo: 
Federico Chopin. 

En una acertada crítica musical publicada en La 
Prensa el 20 del último mes de mayo, el cronista hacía re- 
saltar ese mismo hecho a raíz de un concierto puramente 
chopiniano de Malcuzynski. Yo deseaba decir lo mismo, pe- 
ro por diferentes motivos. Se podría argiiir que tal resurgi- 
miento ha tenido su origen en algunas películas cinemato- 
gráficas y en otras reiteradas formas de propaganda muy al 
gusto de estos tiempos. Habría en esa acdn mucho de 
verdad. No es ya posible llegar al gran público sin ese 
motor tan alerta como ágil, y, por lo general, tan inoportuno 
como injusto, de la diosa propaganda. Pero resulta también 
que el público — me refiero al público culto, que suele 
ser mucho más e y sensato de lo que creen las 
agencias de publicidad — se queda siempre, salvo raras ex- 
cepciones, con aquello que hirió sus fibras más sensibles. 
Se diría un disco fonográfico que, una vez impreso, siguiera 
repitiendo lo mismo; y el público sólo llega a imprimir en 
su psiquis aquello que verdaderamente lo impresionó. 

Hay algo, sin embargo, que no alcanzo a comprender 
del todo, en E crónica de marras, y es el párrafo en donde 
se dice que la obra de Chopin “está en los antípodas de la 
sensibilidad y las inccalidadas del hombre contemporáneo”. 
Como no puedo ni siquiera pensar que se haya pretendido 
denigrar a quien, en el dominio del teclado, no ha sido 
todavía reemplazado por nadie, sólo me queda el camino 
siguiente: el cronista debe tener razón, por cuanto al hom- 
bre contemporáneo, a causa de la existencia atropellada que 
le toca llevar, parecen habérsele enmohecido las an- 
tiguas antenas captadoras de belleza que caracte- 
rizaban a los caballos y damas des temps 
jadis. Ahora no tiene tiempo más que para 
trabajar en tareas a menudo torpes y em- 
brutecedoras, cuando no burdamente ma- 
terialistas. Y además, necesita ganar di- 
nero extra para ir al cine, porque las 
entradas cuestan más que los libros, 
en las boleterías todavía les cargan . 
mano. ¿Qué tiene que ver todo esto 
con el alma musical de Chopin? Ignoro 
también si, al hablar del hombre con- 
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temporáneo, hubo alusión a una sensibilidad artística dife- 
rente. Es posible. Pero “el hombre contemporáneo” no son 
los músicos, ni la crítica, mi la propaganda, ni el cinema- 
tógrafo, ni el teatro. El “hombre contemporáneo”, es decir, 
la masa más culta de la población de un país cualquiera, 
es la misma de ayer, y de hoy, y de todos los tiempos. Sin 
ser precisamente una élite, participa de la buena fe del pue- 
blo, y posee ideales no viciados todavía por una remota ilu- 
sión de estetismo. Busca expresarse, y desea que le digan 
q es lo que siente y quiere. Puede cambiar la seosibilidad 
e los críticos, por relajamiento de especialistas o pujas de 
nueva originalidad; pero la sensibilidad de la mayoría no 
cambia. Y esta vez el público se queda con Chopin. 

Detrás de este hecho se vislumbra un secreto anhelo 
romántico insatisfecho, una profunda necesidad de supe- 
ración y de ensueño, una como necesidad de vuelo nupcial 
con la armonía y con la belleza, aunque más no fuera que 
como contraste con esta vida gris y opaca. Algo hay en las 
melodías inesperadas del músico polaco que nos viene de 
muy lejos y nos llega hasta muy hondo; algo que nos trae 
la tristeza del mundo, pero purificada y como elevada a una 
imprevisible potencia de amor. Y por eso van desfilando 
por los conciertos composiciones muy sabias, muy originales, 
muy interesantes, según el juicio inteligente de los críti- 
cos modernos... 

Pero, a pesar de todo, el público se queda con 
Chopin. Y seguirá quedándose con Chop seguramente ca- 
da vez que la propaganda se lo muestre a lo vivo. Estamos 
ahora haciendo Eilosofía de la Historia. Seguirán quedán- 
dose los hombres con Chopin porque su música les dirá 
cosas siempre viejas j siempre nuevas, porque lo llevan en 
la sangre, y toda la lira vibra en él. Cada generación tiene 
sus problemas y su idiosincrasia, es cierto; pero, a la postre, 

¡cuánto se parecen todas en lo esencial, en lo ínti- 
mo! Por ello, cuanto más oscura e incierta se 
torne la existencia, más menester tendremos 
de que se nos canten las mismas viejas 
canciones de lejanía, belleza y amor: más 
necesidad e ee también de renovar 
el pesado tedio de nuestros días, y, por 
ende, más urgencia de encantamiento 
sensitivo. 
Y por eso, a pesar de las normas esté- 
ticas más severas y multiformes, el pú- 
blico continúa... y continuará quedán- 
dose con Chopin. 
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La condesa de Chateaubriand y 
Dolores Elortondo de Achával. 


Marquesa Agustina de 
Antinori y Justa Ester 
Dose de Zemborain. 


Sofía Cranwell de Demarchi, mar- 

quesa Dragonetti de Torres, Ma- 

retta de Fornari y Leonor Uriburu 
de Anchorena. 
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María L. Dose de Lariviére y la hi- 
jita de los condes de Chateaubriand. 


Te ofrecido 
por la condesa de 
Chateaubriand en 
honor de María L. 
Dose de Lariviére 
con motivo de su 
partida para Europa 


Ema Heer de Ancizar, con- 
desa de Chateaubriand y 


Maretta de Fornari. 
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ada más bonito que la primavera en París. Cuando 

todo renace, cuando todo sonríe. ¿Es esto una anti- 

gua canción? Puede ser. Pero preferiría cantar a ple- 
no pulmón que nada es capaz de producir más entusiasmo 
como la primavera en París. 

Esta mañana, el sol barre las arcadas de la calle de Rívo- 
li, explora hasta los rincones más escondidos para borrar todo 
vestigio del invierno. Del asfalto sube un ligero vapor; de 
las Tuileries, enfrente, un concierto de trinos, de cantos, 
de aleteos. Parece que todos los gorriones de París se han 
citado en los viejos castaños cubiertos de flores. Hasta las 
vidrieras lucen sus galas primaverales adornadas con colores 
frescos en donde cada objeto atrae nuestra mirada, excita 
nuestro deseo, nos induce a tentación, trátese de un vestido, 
de un vestidito bien sencillo, o de un sombrero, o de una 
cartera, de una petaca, de una cosa de nada. Sí, de una co- 
sa de nada, de la que a primera vista no se sabe ni lo que 
se puede hacer, ni para qué pueda servir, pero que sería tan 
agradable tener, únicamente porque es bonita, y porque hay 
sol afuera y adentro, y porque en ninguna parte la prima- 
vera huele tan bien como en París. ¡Eso es! 

Los hombres abandonaron sus abrigos y sus sombreros. 
Se tiene la impresión de que están mejor peinados; uno se sor- 
prende observando el nudo de una corbata, un zapato lim- 
pio, la raya de un pantalón. Pero lo que sobre todo llama la 
atención es el rumor alegre, los nuevos coloridos de la ca- 
lle, el tic-tac de los finos tacones sobre la acera, que ya se 
había olvidado; la parisiense desterró la suela de madera. 
Nuestros zapateros merecen de nuevo que se les rinda este 
homenaje: qwil n'est pied bien chaussé que de Paris. 

Los modistos han hecho maravillas. De todos los rinco- 
nes del mundo, los compradores extranjeros llegaron para 
pedir telas nuevas, modelos inéditos que llevarán las mujeres 
americanas, suecas, egipcias y hasta rusas, para la mayor 
gloria de la moda francesa. ¿Quién hubiera creído que tan 


poco tiempo después de la guerra podría ver abrirse la más 
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por YVETTE ARNOUX 


Tailleur de lanilla gris. Falda con ta- 
blón delantero y chaqueta que modela el 
busto y las caderas. 


uello de terciopelo. 
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rica, la más suntuosa floración de telas de alta calidad? A 
pesar de todo, se esperaba una evolución de la moda. Aqué- 
lla ocurrió, pero sin nada de espectacular, y las mujeres es- 
tán un poco desilusionadas porque si bien es muy fácil des- 
cribir cada modelo, es mucho más difícil desprender de ellos 
la línea general de la moda. 

La silueta se alarga y rechaza las amplitudes excesivas, 
va hacia una figura más recta. Las faldas tapan la rodilla, 
pero descubren siempre la pantorrilla, a pesar de que al- 
gunos modelos de vanguardia, tales como estos vestidos ]la- 
mados de cocktail o de petit-soir, hubieran podido hacer creer 
lo contrario. La vanguardia de la moda no es la moda. Ella 
se impone solamente si nosotras la adoptamos. 

Mejor es observar las colecciones. Abrigos o chaquetas 
tres cuartos adornados con un cuello de piel, que a veces 
se prolonga hasta abajo. Este vestido se cruza y se mantiene 
cerrado con un lindo gesto friolento. De acuerdo. Pero, ¿có- 
mo se podrá llevar la cartera y tal vez el paraguas? Se hizo 
en otros tiempos, pero en aquella época no había que tomar 
como por asalto los ómnibus, no se tenía que librar batallas 
con las multitudes en las estaciones del metro, pues no exis- 
tían. No elijamos, por lo tanto, este abrigo por no adaptarse 
a las condiciones actuales; únicamente podría servir para 
la noche. Miremos en cambio este vestido: el corpiño es up 
to date, como dicen los americanos, y tiene la falda trabada. 
Nada exagerado, nada excéntrico este encantador modelo 
realizado en crépe de Parme. La falda tapa la mitad de la 

antorrilla, pero la traba delantera deja ver el nacimiento 
de la rodilla. 

Ciertas mujeres, las que siempre están Ce para 
criticar, tal vez digan: “¿Qué harán con sus faldas de tubo 
cuando tengan que correr para tomar un taxi, cuando, sen- 
tadas, no pueden cruzar las piernas sin espantar al vecino?”. 
Estas suelen ser las que más exageran luego cada tendencia 
de la moda nueva, las que, para estar en adelante a la falda 
tonneau, se harán emballenar las ropas y les darán forma de 
Ls 
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Conjunto con falda tubular de lanilla gris y chaqueta de este Modelo de flexible crépe de Parme. Corsage con las modernas boca- 
material en gris y blanco. Sombrero de fieltro del mismo color, : mangas y falda trabada que deja ver el nacimiento de la rodilla, 
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UNA FRASE HISTORICA 
DE NUESTROS PRESIDENTES 


por Enrique Mouliá 


] Sá una frase suele ser una definición, también el trasunto fiel 
de una personalidad o el signo de una época. Muchas frases célebres 
son puntos cardinales de la historia y del pensamiento. Más de una 
frase ha servido para que un nombre pase a la posteridad y tenga así 
gravitación permanente en la inteligencia y en la vida de de pueblos. 

Nuestros presidentes, en instantes estela- 
res de la vida nacional, definieron su pensamiento 
o su actitud por medio de una frase. Y esa frase 
perdura en la memoria colectiva y sigue influ- 
yendo en los destinos o son expresiones señeras 
de la evolución argentina a través de las épocas. 

A Rivadavia tocóle pronunciar la primera 
frase histórica que aún tiene como en aquel pe- 
ríodo caótico en que actuara la significación y 
el alcance de una divisa: 


—No hay libertad ni riqueza sin ilustración. 


He ahí la definición clara y sutil del pen- 
samiento patricio que inspiró la Revolución de 
Mayo, que iluminara a Moreno y que el primer 
presidente de los argentinos trató de cumplir con genio de visionario 
y fervor de ciudadano, de cuyo modo fué que mereciera — en juicio 
E — la proclamación del “más grande hombre civil de la tierra 
le los argentinos”. Frente a la tendencia anárquica que entregábase al 
uso de la emancipación política sin capacidad y sin freno, a la libre 
voluntad de las masas, acaudilladas e incultas, la palabra del conductor 
y del estadista, de intención constructiva, fué sintetizada en aquella 
frase que, si al pronunciarla pudo tener el sentido de un reto a la triste 
realidad del momento, a través de más de un siglo de existencia y de 
evolución política tiene significado histórico y sigue siendo una divisa 
o un lema que reclama cumplimiento. 

Después del paréntesis sombrío de la tiranía, el pueblo buscó 
una salida a la luz. Hocóle a Urquiza ser el conductor y el intérprete. 
Nadie como él supo condensar en una frase el 
pensamiento colectivo en el noble afán de de- 
jar atrás aquella noche de sangre y de odios en 
que se debatiera la antinomia fratricida. 


—No hay vencedores ni vencidos. 


Esta frase, dicha a raíz de la caída del 
primer bastión de la tiranía, tuvo el rigor de 
un lema y luego el significado de una conducta 
que el propio a fué el primero en cum- 
plir, no sólo en el terreno militar, sino también 
en el orden civil, realizando actos de hidalguía 
que la historia registra y que el juicio de la 
posteridad señala como verdaderos gestos san- 
martinianos, ya de tal modo logró su ideal, que 
no era otro que la Unidad Nacional e hizo posible la evolución polí- 
tica del país en su trayectoria hacia la definitiva organización institu- 
cional. Sólo así, sin vencedores ni vencidos, había de ser factible la recon- 
ciliación de la familia argentina, y él, con su ejemplo, quiso dar el 
impulso inicial y también el acto básico poniendo la espada al servicio 
de la Constitución, de la que fuera él su inspirador y también su más 
fuerte adalid. 

Y esa frase tuvo trascendencia histórica. El gesto hidalgo que 
la inspiró no fué realizado en vano. Ejerció decisiva influencia en el 
espíritu de quienes le sucedieron, iluminados por el mismo ideal y po- 
seídos del mismo fervor patriótico. Y así fué como Mitre, cuando se 
pretendió desacatar el fallo de la voluntad po- 
pular para imponer, por recursos mañoscs o ar- 
bitrarios, el interés personal y la conveniencia 
caudillesca, pronunciara su célebre frase, que ha 
pasado a la posteridad y que ha constituído una 
permanente lección de moral cívica: 


—El pueblo, aunque se equivoque, tiene 
siempre más razón que los sabios. 

Esa es la palabra de un demócrata, de 
un sincero demócrata; pero, más que ello, la 
de un verdadero civilista, que supo ser intér- 
prete del sentimiento público y oir la voz de 
su destino en horas aciagas para el país y arre- 
meter sin vacilaciones ni cobardías en las encrucijadas de la política, 
salvando así el decoro de la Nación y con ello el fundamento de- 
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mocrático-liberal de la nacionalidad. Vox populi, vox Dei fué el lema 
del gran tribuno, y él, con su palabra y su ejemplo, legó a la poste- 
ridad la lección de su conducta que, sean cuales fueran los vaivenes 
de la política, sigue siendo norma dignísima e inviolable. 

ero ae la unidad nacional y puesto el país en su trance 
constructivo, fué preciso que alguien asumiera 
la representación popular y fuese intérprete del 
sentimiento colectivo. Si cada época tuvo su figu- 
ra-símbolo, su arquetipo, aquella encontró en 
Sarmiento la expresión humana, el genio más au- 
téntico y digno. Enérgico, impulsivo, realizador, 
el gran sanjuanino, -rompiendo moldes vetustos, 
superando dificultades, destruyendo prejuicios y 
luchando a brazo partido con las miserias y ase- 
chanzas de los enemigos del progreso, supo actuar 
en nombre de la civilización contra la barbarie; 
pero más que eso logró infundir en el espíritu 
de la época la voluntad de hacer que reclamaba 
el país para que éste cumpliera los designios de su propia grandeza. 


—Las cosas hay que hacerlas; hacerlas mal, pero hacerlas. 


Esta fué la actitud de un hombre de acción y al mismo tiempo 
del hombre de pensamiento iluminado por la luz “del genio. Era el 
visionario que vislumbraba el porvenir de la Nación y que reclamaba 
para su causa la decisión necesaria que entonces, como ahora, deben 
poner los pueblos para lograr su destino. 

Pero si mucho consiguió Sarmiento con su actuación batallado- 
ra, con su obra educacional y con su palabra monitora, no poco quedó 
para hacer. Los intereses mezquinos, las banderías y las ambiciones, 
interfirieron en el proceso evolutivo del país, rechazando así su marcha 
ascensional. Todo se pospuso a la satisfacción de tales egoísmos. La 
pasión llevada otra vez hasta el odio volvió a dividir a la familia ar- 
gentina y hubo un instante en que pareció que 
esa división era definitiva e irreparable. Pero el 
patriotismo — que privó siempre en los hombres 
argentinos — pudo superar una vez más el des- 
equilibrio y la anarquía, v de tal modo, la recon- 
ciliación sobrevino. para honra y consuelo de la d 
patria misma. Fué entonces cuando Avellaneda, “ÉS 
que por hallarse en la primera magistratura del 
país era la figura central de la política, pronun- 
ció aquella célebre frase que siempre se recuerda 
y se cita como un verdadero apotegma: y 

—Nada hay en la Nación superior a la % A 
Nación misma. 15 

Esta es la palabra de un idealista, de un 
genio romántico. El sentencia no sólo fué expresión cabal de la ne- 
cesidad del momento, sino que alcanzó el significado de un lema que si 
ha sido invocado muchas veces y aún lo invocan las generaciones ac- 
tuales, todavía reclama un sincero y efectivo cumplimiento. 

Pero si aquella ilustre generación del 80 udo crear para el país 
un clima dignificado y promisorio, la mala política ejerció su funesta 
influencia y provocó nuevamente el caos, o, más bien, una época de 
molicie y de desquicio que tuvo por consecuencia la Revolución más 
trascendente de la historia del país, llamada con justicia h segunda 
revolución de Mayo”, pues que, a pesar de su fracaso, abrió para las 
generaciones futuras un nuevo horizonte y así ellas despertaron a la 
luz del civismo auténtico que se forjó en la fragua del Parque y del 
cual el verto de Alem fuera su genio romántico. 

Mas esas generaciones, al salir de la anar- 
quía y de la bancarrota, buscaban una ruta, y 
fué entonces que Pellegrini, en solemne acto 
académico, hablara por primera vez a la juven- 
tud universitaria de la época, dándole su pala- 
bra elocuente y rectora. Una frase sintctizó su 
pensamiento y su consejo: 


—Para saber el camino que se ha de se- 
guir, es necesario saber dónde se quiere llegar. 


Palabra de maestro y de tribuno; palabra 
de conductor y de líder; palabra no pronunciada 
en vano, porque aún tiene gravitación en la : 
inteligencia y en el espíritu de los argentinos, en su patriótico afán de 
alcanzar el no logrado sueño de los próceres de Mayo. 


Original from 
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Traje de lana color verde hoja. Como comple mento, bolso de marta, galera de fieltro marrón 
y guantes y zapatos del_mismo color, llustra Helen Walker, de la 20th. Century de 
JNIGINal TrOomM 
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Modelo en lana gris con chaqueta cruzada y faldón largo con vuelo detrás. Acompaña una 
cloche de fieltro del mismo color con ala levantada. Lo luce Alexis Smith, de la Warner Bros. 
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BARTOLOME GUTIERREZ, 
poeta de la Pampa 


os hombres de espíritu de hoy suelen experimentar 

cierta nostálgica complacencia al hablar de los 

tiempos idos. Por eso en su voz cobra valor sim- 
bólico la sentencia del poeta, que sin duda no merece ser 
considerada como tal, sino como un modo de expresar, con 
vehemencia, el descontento del hombre hacia la vida que 
pasa. Y por eso también la recoge la posteridad; porque todos, 
en el fondo, aunque intentemos negarlo instigados por el or- 
gullo o por la incredulidad, nos sentimos algo pesarosos al 
comprobar la fugacidad de nuestra existencia y lo poco de 
acuerdo que sabe estar nuestra ilusión con el lotecito que nos 
ha tocado en suerte al venir al mundo. Es cierto, pues, cierto 
de toda certeza que todo tiempo pasado fué mejor. Es cierto 
en pregunta y en respuesta, con signos de admiración y 
con puntos suspensivos. Es cierto en todos los tonos del 
lenguaje, pues se ha dado en ésta una frase concentrada, co- 
mo esas pildorillas maravillosas inventadas por la maga cien- 
cia de curar. 

Pero cuando un hombre de espíritu de nuestra ho- 
ra se queja de tal suerte, no lo hace sencillamente por sus- 
cvibirse a este amargo cuanto significativo pensamiento, sino 
porque en realidad el tiempo ido, ese tiempo de lo espiri- 
tual y de lo despreocupado y de lo amable que muchos año- 
ramos, nos ha dejado, al irse, en un tremendo desamparo. 
Poesía, gracia, sencillez, contento de vivir, vanagloria de la 
«ensibilidad, desinterés se daban en él, contra lo que ahora 
nos es dado apreciar, como algo corriente. Y así, cuando ha- 
blaba un hombre capaz de sentir estas cosas, parecía que 
hablaba, por su boca, la humanidad entera, y cuando calla- 
ba una voz semejante, capaz de hacerse admirar y amar a 
un tiempo en plena labor y en plena vida, era como si se 
hiciera también, sobre todo, un vasto silencio. 

Nuestra época, en cambio, mueve concienzudamente 


por ARMANDO CABALLERO 


los carrillos y se echa a dormir la siesta y a soñar con las ma- 
ravillas de la desintegración del átomo. Por eso comsuela 
comprobar que hay aún quienes escuchan el canto de las 
sirenas. Poetas o seres que interpretan, en su sangre y en su 
alma, la poesía. Para el caso es lo mismo, pues lo importan- 
te es que la poesía subsista con todo lo que tiene ella de 
bienhechora y de estimulante para nosotros. Porque, ¿ver- 
dad que salvando a la poesía nos salvamos a nosotros mis- 
mos, que venimos de la ilusión y vamos hacia ella, hoy por 
desdicha perdidos y sin saber en qué forjarla? 

Ayer, no más, un poeta de verdad, un hombre de 
esos que rondan con ojos ansiosos las noches en que se des- 
vela el espíritu para recordar, a los que quieran oírle, que 
aún espera el momento propicio para recobrar su perdida 
influencia sobre la humanidad, nos hablaba de estas cosas. 
Y recordamos que, entre otras cosas, nos decía: 

—Yo soy el pasado traído al presente y trabajando 
para el porvenir. 

Eso oímos, en efecto, de labios de Bartolomé Gutié- 
rrez, un poeta auténtico; pero, por lo mismo, sin cencerros 
ni estridencias; un poeta nuestro y de lo nuestro, que apren- 
dió a deletrear la palabra “espíritu” cuando ella pesaba so- 
bre el mundo con la mayúscula de su mérito verdadero. ¡Y 
vaya si la ha vivido siempre! Ayer en la sociedad de sus 
amigos Carlos Pellegrini, Julio Roca, el padre y el hijo, Joa- 
quín de Vedia, con quien era como hermano; Belisario Rol- 
dán, el uruguayo Antonio Bachini, y hoy en la torre de mar- 
fil de sus versos que dicen, como éste que dedica al autor de 
“El Río de la Plata”, de un alma digna de los homenajes 
debidos a aquéllas que dan el ejemplo de lo sencillo, de lo 
pleno de humanidad, pero también de lo iluminado y capaz 
de la pasión, de la misericordia y de la dulzura: 


“DON ROBERTO EL RESERO ” 


¡Sir Robert Cunningham Graham! Re 
de Sir John The Grab “el de la esp 


no coronado de Escocia. Descendiente directo de Robert 11 de Escocia y 
resplandeciente”. Conde auténtico de Meinkeit. Castellano de Ardoch. Con- 


de de Glencairn. Con nobleza de sangre en grado superior de legitimidad a la de los Estuardos. Con los antecedentes 
más altivos de Escocia. Y en la Pampa, para los gauchos, y con título que tanto amó: “Don Roberto el resero”. 


Señor de airón con divisa 
y estandarte medieval 

en castillo con almenas 
y torre de homenajear, 
y, con pátina de siglos, 
sobre el arco del portal, 
marcando cuatro cuarteles 
el escudo familiar. 


Patrón de estancia en la pampa, 
fogón y puerta imparcial 
donde a nadie se pregunta 

uién es ni hacia dónde va. 
atrón de estancia con foso 

y mangrullo de otear 

y con su marca estampada 
sobre el arco del portal. 


Señor de mano pulida 

luciendo en el anular 

la sortija hereditaria 

de reyecía feudal... 

Mano de “hombre de a caballo”, 
la que saluda cordial, 

la manija del rebenque 


suspendida del pulgar... 
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Jinete del “sangre pura” 
galopando en Hyde Park 

o resero de novillos 

sobre su “criollo” alazán, 

y del chambergo a la espuela 
y de la espuela al pretal... 
prestancia de señorío 

y arrogancia gaucha al par. 


¡Bien haya tu pecho, amigo, 
que tan bien supo acordar 
guitarras de payadores 

con los gaiteros del clan! 

¡Y el kilt de los escoceses 

y el flotante chiripá!... 

¡El ché de la tierra nuestra 

con el mac de los Highlands!... 


¡Bien haya tu nombre, hermano, 
que grabado debe estar 

en algún mate de plata 

o en la hoja de un puñal! 
¡Bien descanses, Don Roberto, 
durmiendo en la eternidad 
reclinada la cabeza 

en tu poncho balandrán! 


(Concluye en la página 104) 
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Amalia de Oromí Escalada, cuya 

boda con Alberto Espézel Berro 

fué bendecida en la basílica de 
Nuestra Señora del Socorro. 


FOTO SERGIO *_ 


En la basilica del S. Sacramento fué 

consagrada la boda de María Inés 

Picasso Cazón con Alberto Achá- 
val Pujol Vedoya. 


FOTO ALEX 


María Zuberbihler Ortiz Basualdo. Su boda' con Juan Carlos 
Marín fué bendecida en la basílica del Santísimo Sacramento. 


FOTO PERL FOTO ALEX FOTO SERGIO 


Edith Oyuela Avila el día de su boda con La boda de Magdalena Figueroa Bosch con En la basílica de N. Señora del Socorro 
Juan Carlos González del Solar, que fué ben- Eduardo A. Roca fué bendecida en la basí- fué bendecido el casamiento de Elvira Sán- 
decida en la basilica de N. S. del Socorro. lica de Nuestra Señora de la Merced. chez Díaz con Francisco José Altgelt. 
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La misma actriz luce en esta foto, con el sweater de la an 
cinturón con motivos de plata repujada de influencia 
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Sweater en fina lana blanca, con mangas largas, sisas muy 
ea 
turón 


anchas y cuellito recto 
Sweater largo, de lana negra, con original cinturón de cuero y cade- 
nitas de aluminio. Leslie Brooks lo usa para actividades deportivas. 


Sweaters 


A fuio, 1947 


Dos 


nuevas plezas 
teatrales 


existencialistas 


por ROGER BASTIDE 


Michel Vitold 
en una escena 
de “Muertos sin 

sepultura”, de 

J. P. Sartre. 
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ASS Es sabido que el existencialismo se 
/ E ss presenta bajo dos formas diferentes: una 
/ o 


' cristiana, atea la otra. Pero ambas buscan 
] su más alta expresión — o la más conden- 
sada — en el teatro. Precisamente el pú- 
blico parisiense ha tenido ocasión de aplau- 
dir — o criticar — hace poco dos nuevas 
manifestaciones de ese drama filosófico: 
L'Horizon, de Gabriel Marcel, y Morts 
sans sépulture, de Jean-Paul Sartre. 

L'Horizon se relaciona con el existencialismo cristiano. 
Relata la historia de un hombre que se sabe — el médico se 
lo ha dicho — condenado; no le queda mucha vida y, sin em- 
bargo, continúa viviendo, aparentemente, como antes. Ningu- 
na persona de las que lo rodean descubrirá su secreto. Pero 
detrás de sus gestos habituales, de sus palabras ordinarias, su 
conciencia se orienta de otra manera: la presencia de la muerte 
da un sentido nuevo al contenido de su propia vida. El autor 
de la obra ha explicado su proyecto en un epílogo: “El hori- 
zonte metafísico de la pieza consiste en llevarnos, por encima 
de la intencionalidad manifiesta, hacia otra intencionalidad más 
secreta, pero complementaria, que encara la articulación de 
una realidad omnipresente y de un destino consciente de 
superar en todos sentidos sus límites aparentes”. ¿Qué quiere 
decir esto sino que estamos todos condenados a muerte? Pero 
habitualmente no tenemos conciencia de ello. Si viviéramos 
siempre conscientes de esa idea, entonces, por encima o más 
allá de nuestros gestos cotidianos, se manifestaría una realidad 
más profunda que daría un valor nuevo a la acción más fútil. 
Ahora bien: esta es, exactamente, la actitud del cristiano. 

Morts sans sépulture lleva al teatro el drama de los 
resistentes torturados por los milicianos. Constituye un bello 
tema corneliano: el de la cobardía en lucha con el heroísmo. 
Lo que hay en el fondo del sadismo de los milicianos — que 
arrancan las uñas y golpean ferozmente los cuerpos desnudos — 
es una conciencia turbia; esos hombres que son colaboracionis- 
tas porque tienen miedo, no pueden aceptar el valor de los 
demás, que los insulta como un remordimiento. Quieren pro- 
vocar la cobardía en los resistentes para justificarse a sí mismos, 
y su brutalidad será tanto más encarnizada cuanto más as- 
queados estén de su propia bajeza. 


J. P. SARTRE 


sl gle 


Los resistentes presentan, por su lado, la filosofía exis- 
tencialista de Sartre. Se preguntan, ante el sufrimiento y la 
muerte, lo que les ha conducido al gesto heroico. La frase 
anhelante de Enrique es muy significativa de esa angustia: 
“¿He matado al pequeño por orgullo, sí, o no?” No, no es el 
orgullo lo que los mueve, pero tampoco es la devoción a un 
ideal; es — y aquí encontramos la metafísica sartriana — la 
libertad creadora del hombre. 

Se ha reprochado a esa obra su sadismo. Ciertamente, a 
la inversa de la tragedia clásica, que oculta la muerte y hace 
correr la sangre detrás de los decorados, Morts sans sépulture 
recuerda a veces al Grand Guignol por su manifiesto horror. 
Después del ensayo general, ante el malestar del público que 
asistió, se suprimieron ciertas escenas. 

Pero, a pesar de esos cortes, la querella ha estallado. 
Todas las publicaciones literarias de París han estado llenas 
de artículos polémicos en torno a Sartre. A nosotros nos parece 
que para tratar bien ese problema es menester comparar el 
drama de Sartres con el de Gabriel Marcel. En este último, la 
muerte permanece oculta, su presencia es secreta. Pero si de 
esta manera la obra elude el aspecto grandguignolesco, en cam- 
bio resulta fría, sin vida, una pura discusión de ideas, una 
simple exposición filosófica. Sartre ha querido reaccionar con- 
tra ese peligro; pero seducido por ese sadismo que constituye 
una de sus características, cayó en la equivocación de confundir 


«la acción con el horror, y se deslizó inadvertidamente hacia el 


error opuesto. 


No por esto debe condenarse al teatro existencialista: en 
el fondo hay una metafísica en la tragedia corneliana y una 
teología en la tragedia de Racine. El teatro existencialista no 
se halla todavía maduro, no ha encontrado el equilibrio entre 
la acción y la idea, el punto exacto donde la idea se encarna 
en la acción en lugar de vivir al lado de ésta, en su frialdad 
filosófica. 

No hay que asombrarse; la obra maestra presupone 
siempre un largo camino, una serie de ensayos y de errores; 
se elabora mediante sucesivas correcciones. Estamos todavía 
en el período de los esbozos, pero determinadas escenas de 
Morts sans sépuliure dejan vislumbrar, a través de los titubeos 
naturales de los comienzos, la formación de un nuevo tipo, 
moderno, de tragedia. El futuro verá, seguramente, su floración. 


INteSeNen la Embajada de Francia 


Con el patrocinio de la condesa L'Entraide Francaise, que presiden 
d'Ormesson se realizó una fiesta respectivamente doña Susana To- 
a beneficio de la Asociación Jua- : rres Duggan de Kavanagh y la 
na de Arco de Ciudadela y de ¿ princesa de La Tour d'Auvergne. 


María C. Guerrico, Mercedes Zavalía Bunge, Fran- 2 e. [ya ; María T. Pereyra de Rosa, Josefi- 
cisco Martín y Herrera y Clodomiro Hileret. : A os na Astigueta de Viel y Luis Rosa. 


La condesa d'Ormesson, esposa del embajador de 
Francia, y la princesa de La Tour d'Auvergne. 


FOTOS GONZALEZ 
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Lucila Cossio Salas e Isabel Ayesa HN EIA IEOO ; us De Matilde Roca y An- 
(vendedora de flores y cigarrillos). | y e Ni sa hs A toine d'Ormesson. 


Queeny Chaneton y Chris C. Elvira Bonorino Udaondo de Sojo, Sara Garat Zorraquín de Uranga, Rosa Ha- 
stela Achával de Patrón Costas y yilaps de Becú y príncipe de La Tour d'Au- 


Cooke, director de la orquesta z 
“Los reyes del ritmo”. ( O 3 e Carlos Sojo. vergne dirigiendo el sorteo de la tómbola. 


Catalina Bensusan y Marcelo Acevedo Díaz. Ñ de o de los salones durante el baile. 
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N 1746, la casa editora Antoine Claude Briassom, con el sello “De la 
Science et de Ange Gardien”, publicó un pequeño libro intitulado: Intro- 
duction a la connaissance de l'esprit humain, suivie de réflexions et de 

maximes, de autor anónimo. El autor, que no quiso revelarse, sin duda por temor al 
desprestigio, se llamaba Luc de Clapiers y llevaba el título de Marqués de Vauve- 
nargues. No publicó nada más, pues murió al año siguiente, el domingo 28 de 
mayo de 1747; hace, pues, doscientos años. Luc de Clapiers nació en 1715 en Aix 
en Provence, en una familia cuya nobleza data de principios del siglo XIV. 

Luc de Clapiers, que era el primogénito, pasó su juventud en la casa solariega 
de Aix o en el castillo de Vauvenargues. De sus estudios se sabe únicamente que, 
desde los quince a los dieciséis años, Vauvenargues se entusiasmó con la Vida de 
los hombres ilustres de Plutarco, las Epístolas de Séneca y las Cartas de Bruto a 
Cicerón. Alrededor de los dieciocho años, edad de elegir carrera, Luc entró como 
cadete en el regimiento del Rey. Dos años más tarde fué nombrado teniente. 
Después de una breve campaña en Italia volvió a Francia en 1736 y llevó la vida 
de guarnición hasta 1741, de ciudad en ciudad, al azar de la fantasía ministerial. 
Parece que este período le produjo gran repugnancia, aunque conocía perfectamen- 
te la necesidad de ese trabajo. 

Si su espíritu despreciaba los queha:eres sin gloria de la vida cuartelera y des- 
deñaba dedicarse a la táctica o a la estrategia, comenzaba a tomar cuerpo su obra 
filosófica. Sentía la atracción de la gloria y lo expresó sin rodeos, con una altura 
de miras que lanza viva luz sobre este personaje: “El que ha escrito estas refle- 
xiones —escribiía— ama la gloria lo sufiziente como para no apropiarse de la de 
otros”. Pero la falta de dinero ponía la gloria fuera de su alcance. 

Sumido en su mediocridad financiera, Vauvenargues sigue la suerte de su 
regimiento cuando estalla la guerra de Sucesión de Austria, en 1741. Después 
de dos años de duras campañas vuelve a Nancy, ascendido a capitán, pero bas- 
tante mal de salud, pues se le habían helado las piernas durante la retirada de 
Bohemia. Fisicamente debilitado, juzga que el momento es oportuno para ocupar 
un empleo más conforme con sus aptitudes, sus gustos y sus ambiciones. Escribe 
entonces al Ministro de Relaciones Exteriores, con gran dignidad: “No pido que 
se me crea bajo palabra y se me dé un empleo de importancia; me ofrezco para 
servir en los países extranjeros sin sueldo, hasta que se me conozca”. Como se des- 
preciaran sus buenos deseos, presentó su dimisión y abandonó definitivamente el 
ejército, en marzo de 1744. Tenía enton:es veintiocho años, 

La pérdida de su sueldo le obligó a retirarse a la casa familiar, donde le 
atacó la viruela, que lo desfigura y lo deja casi ciego. ¿Es el último golpe para su 
ambición de gloria? No. Dirigió sus miras a la gloria literaria, pero no sin despecho. 

Este espíritu reflexivo había leído y meditado, y pluma en mano, había ver- 
tido al papel sus reflexiones, sin pensar en publicarlas. Utilizará este tesoro acu- 
mulado en diez años. Aunque reducido a recursos mínimos, volvió a París en 1745, 
Se consagró a la obra que debía publicarse un año antes de su muerte. Cuando 
apareció, mandó un volumen a Voltaire con el que mantenía correspondencia inin- 
terrumpida desde hacía tres años. El filósofo le agradeció el envío en una carta 
llena de hipérboles. 

Su salud declinaba. Murió el 28 de mayo de 1747, a eso de las cuatro de la 
mañana. Esta vida oscura, fracasada, fué el preludio de una gloria póstuma que re- 
siste a la prueba del tiempo. Su obra ofrece caracteres de sinceridad total, pues en 
ella se expresan sin rodeos las notas que tomaba para jalonar el curso de su pen- 
samiento, los documentos de observación que constituían las piezas de un archivo 
que interrumpió la muerte. Materiales preparados para una construcción cuya 
arquitectura quedó sin hacer. 


Google 


CAPAS 
DE AGUA 


Impenmeable de seda color canela, 
con mangas dolman. La capucha 
cruza adelante y se prende sobre 
los hombros con botones dorados. 
En la foto de abajo a la izquierda 
se ve el mismo impermeable sin 
capucha ni cartera. El cinturón 
se ata adelante en forma de moño. 
La foto de la derecha, abajo, mues- 
tra la capucha caída sobre los 
hombros cuando no llueve, y el 
uso práctico que se puede dar al 
bolso de la misma tela que puede 
usarse sujeto por el cinturón. Ilus- 
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CUANDO JOSE MARTI 


FUE CONSUL 


O mueren nunca sin dejar 

enseñanza los hombres en 

quienes culminan los ele- 
mentos y caracteres de los pueblos; 
por lo que, bien entendida, viene 
a ser un curso de historia la biogra- 
fía de un hombre prominente”. 

Tal el pensamiento concreto 
y elocuente que Martí expresa en 
Norteamericanos, adelantándose al 
juicio que hoy podemos hacer de 
su personalidad como hombre, como 
artista, como sentimiento y como 
conciencia militante. Porque Martí 
está implícito en la razón de este 
pensamiento, ya que de él puede 
afirmarse, sin indias y sin reser- 
vas, que es Cuba misma; más aún, 
que es América, en todo su valor y 
su condición, ya que nadie osaría negarle ciudadanía con- 
tinental, ¿De cuántos hombres estaríamos de acuerdo en 
decir lo mismo, arguyendo tan grandes como peregrinos 
motivos? Cuba le dió al prócer la patria en cuya ciudad de 
La Habana nació el 28 de enero de 1853. América fué 
su destino. Y ese destino es el de una criatura verdadera- 
mente excepcional, que crece y avanza por la vida alimen- 
tando con su sangre, idea y acción, hasta madurar en un 
hombre sensible y lleno de fumañidad en un poeta sublime 
y en un espíritu revolucionario. 

Quijote libertario — se dijo de él. — ¿Su bagaje? Un 
libro, un arpa y un fusil. Así emprendió su viacrucis ac- 
tuando como maestro, cantando como poeta y haciendo 
huir a los menguados forjadores de cadenas, al grito de li- 
bertad o de muerte. 

Es primero, con estos dones por mérito y por con- 
ducta, la azarosa juventud. Martí tiene apenas dieciséis 
años cuando se presenta en el mundo de las letras con su 
drama Abdalá; pero antes, el 27 de agosto de 1866, Rafael 
María de Medir a la sazón Director de Instrucción Pri- 
maria Superior Municipal de Varones, solicita del Director 
del Instituto de Segunda Enseñanza de La Habana el 
examen de admisión del futuro gestor de la independencia 
de su país, por cuanto deseando premiar de alguna manera 
su notable aplicación y buena conducta, ha creído conve- 
niente, previo el consentimiento del señor don Mariano 
Martí, padre del citado alumno, costearle los estudios hasta 
el grado de Bachiller inclusive. Así apunta un alma veri- 
ficada luego en el curso de una existencia gloriosa. El lu- 
chador está ya presente cuando, cerrado el Colegio de San 
Pablo en que estudia, tres años más tarde, por causa de 
los sucesos políticos del momento y la prisión de Mendive, 
se le denegó el examen de tercer año de bachillerato, Razón 
de más para que el 23 de enero, al publicarse el número 
primero y único de La Patria Libre en él aparezca su 
ya citado drama, brillante primicia de su personalidad polí- 
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tico-literaria. De aquí a la cárcel hay un paso, y el joven 
Martí lo franquea, sospechoso de infidencia, el 21 de octu- 
bre siguiente, sentenciándosele el 4 de marzo de 1870 por 
el Consejo de Guerra que instruía la causa, a seis años de 
presidio. El fiscal va más lejos pidiendo su muerte, una 
vez que se le aprueba el delito de haber hecho manifesta- 
ciones revolucionarias, y con esto ya se encuentra, tierno 
aún para el sufrimiento y no obstante moralmente maduro 
para él, camino del Martirio. 

“Es curiosa la manera como le fué descubierto este 
delito — dice el biógrafo del prócer, M. Isidro Méndez. Si 
entre cubanos y españoles había una implícita división, 
quedaban algunos indiferentes; pero, al darse el grito de 
guerra en Yara el 10 de octubre de 1868, la atmósfera más 
caldeada lleva a uno u otro sector a los que hasta entonces 
habían permanecido alejados de las luchas. Al sector espa- 
ñol sele algunos criollos, y entre ellos un condiscípulo 
de Martí y de Fermín Valdés Domínguez; al saberlo éstos, 
escriben una carta afeándole su conducta, que juzgan anti- 
patriótica, en términos lesivos para la soberanía española. 
En los mismos días, unos soldados del cuerpo de volunta- 
rios marchan por la calle donde vivía Valdés Domínguez 
y en casa de éste notan que varios jóvenes estudiantes ríen 
al pasar ellos. Creen que han servido de mofa, los increpan 
y más tarde tornan con un oficial y en el registro que 
practican hallan la carta que Martí y Valdés Domínguez 
dirigían al condiscípulo tachándolo de apóstata”. 

Y tras de hacer otras consideraciones que no viene 
al caso citar, M. Isidro Méndez agrega: 

“Llevados ante el juez, Valdés Domínguez y Martí, 
aquel dice que son suyos los conceptos vertidos en la carta; 

ro Martí declara luego emortndose la paternidad y se- 
ñalándose en la culpa con nuevas afirmaciones patrióticas”. 

Esta suma de culpa que se arroja Martí no es pos- 
tura de efecto o deseo de apariencia circunstancial, sino 
espontánea y consciente manifestación de responsabilidad 
que no supo eludir jamás y que el biógrafo señala como la 
primera al lado de aquella última emitida poco antes de 
morir en la carta a Federico Enríquez Carvajal: Yo evoqué 
la guerra: mi responsabilidad comienza con. ella em vez de 
acabar. Para mí la patria no será nunca triunfo, sino ago- 
nía y deber. Antes, en pleno batallar por la causa que creía 
justa, había dicho también: El verdadero hombre no mira 
de qué lado vive mejor, sino de qué lado está el deber; y 
ese es el verdadero hombre, el único hombre práctico cuyo 
sueño de hoy será ley de mañana, porque el que haya pues- 
to los ojos en las entrañas universales y visto hervir los 
pueblos, llameantes y ensangrentados, en la artesa de los 
siglos, sabe que el porvenir, sin una sola excepción, está 
del lado del deber. Y si falla, es que el deber no se ha enten- 
dido con toda su fuerza, sino con la liga de las pasiones me- 
nores, o no se ejercitó con desinterés y eficacia. 

Diecisiete años tiene cuando es deportado a España. 
Desde entonces ya se habla de Martí en América como de 
un hombre llamado a manifestarse, con amplias capacidades, 
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Señor Girado. 
Por Antonia 
Brunet de Annat. 


La miniatura en el arte argentino 


por RODOLFO TROSTINE 


ONSERVADAS con amor de generación en gene- 
ración, guardadas en viejos arcones, colgadas con 
cintas de terciopelo junto a los muebles isabelinos 
de la vetusta eñ o acondicionadas en el fondo de 
las vitrinas vernis martin tapizadas de damasco carmesí, las 
miniaturas cumplieron su misión de recuerdo y evocación. Los 
últimos años del siglo XVIII, y muy especialmente la 
primera mitad del siglo pasado, contaron con bue- 
nos artistas que trasladaron a la tenue lámina de 
marfil un semblante, al mismo tiempo que de- 
jaban estereotipado el gusto de una época. La 
miniatura en la Argentina fué un gusto co- 
rriente, y pocos los caballeros o las damas 
que tuvieron alguna actuación, ya fuese 
política, cultural, social o simplemente 
una ición económica holgada, que 
no búbiesen hecho su retrato en minia- 
tura, al mismo tiempo que los grandes 
óleos de Goulú, Guth, Gras, Esorini, 
García del Molino, Verazzi y Prilidiano 
Pueyrredón. Pintores de todos los países, 
hombres de todos los soles retrataron a 
las damas y los caballeros porteños. En 
1794, un romano, De Petris, realiza una 
cuidada miniatura de Francisca Silveira de 
Ibarrola en la que campea el gusto y la gra- 
cia del momento. Hay algo de Goya en su ca- 
bello versallesco, en su donaire tan foráneo y tan 
criollo a la vez. Angel María Camponesqui, otro 
pintor italiano de interesante actuación en el Buenos 
Aires prerrevolucionario, retrató a Eugenia Escalada 
de Demaría en 1808, el cabello adornado con dos 
hileras de perlas, un collar sobre el pecho junto a un me- 
dallón con el retrato del esposo, mientras la placidez de su 
rostro sonrosado hace hermoso contraste con % fina 
mansedumbre del celeste del fondo. Y también a un 
triunfador de las Invasiones Inglesas retrató en 
hermosa miniatura el mismo Camponesqui: es el 
retrato de Juan Martín de Pueyrredón. El ros- 
tro serio y grave, la mirada fija, los labios apre- 
tados, con un gran cuello de época, aparece 
el futuro Director Supremo en un hermoso 
retrato de juventud. Otra vez es Simplicio, 
artista sobre el cual no tenemos mayores an- 
tecedentes, quien realiza una miniatura de 
Vieytes y otra de Domingo de Azcuénaga. 
Después, recuerdo de los años de la revolu- 
ción libertadora, están otras miniaturas anóni- 
mas, y, si bien algunas de ellas poco elegantes, 
como la de don Juan Larrea, otras tan acertadas 
y con tal armonía en sus líneas como las de Mar- 
tín de Alzaga, Lázaro de Rivera, Carmen Quin- 
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tanilla de Alvear, Miguel Belgrano y otras veces, como sucede 
con la de Cornelio Saavedra, conservada en el Museo Históri- 
co Nacional, el tenue y delicado color del fondo forma recio 
contraste con los bordes oscuros del rostro dibujado un tanto 
pesadamente. 
Las damas patricias encontraron siempre un dibujante que 
trazó sus rostros en una hermosa acuarela o un óleo 
agraciado, o también una hermosa miniatura que 
se prestaba para recalcar en suaves tonos rosados 
O e apasionados la suavidad de sus carnes 
y la belleza de sus brazos. 
Carlos Durand nos ofrece una joven e in- 
genua Remedios de Escalada y una serena 
Jerónima San Martín; Espinosa, una deli- 
cada Dolores Prats de Huida, mientras 
que Martina Warnes de Unquera, allen- 
de los mares, busca un miniaturista 
alemán para que haga el milagro de ob- 
tener su belleza dE en plásticos tonos 
grisáceos. 
Y ahora debemos recordar a una mujer, 
Antonia Brunet de Annat, que es, proba- 
blemente, la primera de su sexo que actuó 
entre nosotros. Casada con el dorador 
Claudio Annat, tuvo taller instalado en la 
calle Potosí (hoy Alsina) 119, por lo menos 
desde 1825 hasta 1836. Por su atellier pasó 
gran parte de la sociedad porteña y rivadavianos 
y rosistas se dejaron mansamente retratar en minia- 
tura por esta mujer. Así han llegado hasta nuestros 
días un retrato de señora y otro de un joven de lu 
familia Girado que posee el señor Adolfo Luis Ri- 
bera. En ambas miniaturas la artista Antonia Brunet pone en 
evidencia sus dotes eminentes y una gracia especial que ca- 
racteriza sus trabajos. 
Otra mujer, Andrea Macaire, esposa del litógrafo 
César H. Bacle y dedicada a los mismos meneste- 
res, realizó o miniaturas, una de ellas, 
quizá la única conservada hasta nuestros días, 
muy hermosa y pura de color. 
Contemporáneo muy destacado de la señora 
Annat y Andrea Bacle fué Jean Phillipe 
Goulú, de recuerdo tan grato para todos los 
amantes de su arte sutil y delicado. Nume- 
rosas miniaturas pintó entre 1823 y alrededor 
de 1845 y en todas ellas, sin excepciones, 
hay suavidad de líneas, armonía de color, 
gracia y elegancia. El retrato de Dominga Ri- 
vadavia, de su esposa Rosa Chabú de Coula, 
de Juan Sánchez Boado, de Justa Cané de 
Varela, de Cirila Crespo, de la pequeña Josefa 
Balcarce y San Martín, nieta del Libertador, su 
(Concluye en la página 82) 
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En la basílica de N. S. de la Merced fué bendecida la boda de Elvira 
Gainza Castro con Juan Bautista Peña. La novia lució traje de broca- 
to laminado de plata, velo de tul de ilusión sujeto por una diadema 
de azahares y strass y en la mano un ramo de las mismas flores. 


Los, novios durante la ceremonia 
( O gle de la bendición. 
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Zelmira Gainza Castro, Josefina G. de 
Sánchez Elía, Angélica G. de Sangro 
y Maíay Marta de Santamarina. 
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Susana Miguens, Ofelia Cullen, Dolores García Victo- Lía Elía Harilaos, Félix Pando Cara: Josefina de Iriondo de Travers, Damasia Barreto de 
rica, Blida Newton de Castro y Teresa Zuberbihler. bassa y su esposa Marcela Casado. Santamarina y Magdalena Barreto de González Alzaga 


Clara Gainza Paz, Enrique Marta del Corral, Clara Bullrich, Elena Helguera, Matilde Angélica Domínguez Alzaga, Guillermo Gain 
Loncan y Rafael O'Farrell. Ortiz Basualdo, Teresa Paz Pearson, Mónica Villamil, Adela Paz y condesa Mercedes Dietrichstein Dos 
Hosmann Calvo, María Seré y María L. Pando Carabassa. 


Felisa Blaquier Carabassa y Sylvia Casares de Peña, Lucio Inés Duncan Bosch 
Benjamín Sáenz Valiente. García y Lucrecia Salas de Peña. FOLOR ICNRDO y Julio Peña. 


Felisa C. de Blaquier, Susora¡B.7 de] Paté, ó : le e Inés Centeno Pueyrredón,, Jai Marta. del Corral, María Seré, Cla- 


Paunero, Angélica Domínguez Alzaga y me Ayerza y Carlos Blaquisél. | ral Bullrich fp Teresa Paz Pearson. 
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RETRATO DE 
MISS 
NELLY O'BRIEN. 


(Galería Nacional, 
de Londres) 


osuah eynolds 


Por espacio de muchos siglos Inglaterra sólo tuvo retratistas extranjeros. Acudían a Londres, 
obedeciendo a un llamado de los reyes, con objeto de pintar a los soberanos, a los príncipes de 

la casa real y a los favoritos de la corte. Fué así como desfiló por aquella ciudad una legión de 
intores italianos, franceses, flamencos y alemanes, dejando muestras de variadas escuelas y esti- 
la pictóricos. Tal caravana se detiene en el siglo XVIII, cuando empiezan a destacarse los propios 
artistas ingleses y se inicia el reinado de retratistas tan célebres como Reynolds y Gainsborough. 
Ha sido Josuah Reynolds el primer gran pintor británico. Nació en 1749 y, después de al- 
gunos estudios hechos bajo la dirección de un maestro mediocre, realizó el tradicional viaje a Italia, 
soñado por todo artista de vocación. Miguel Angel y Ticiano entusiasmaron tanto al peregrino, que 
se detuvo tres años para estudiar profundamente sus obras. No era de extrañar, pues, que Reynolds 
fuera consumado artista cuando volvió a Londres, mi que fuera recibido por sus compatriotas con 
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sin igual entusiasmo. De 
pa el rey le nom- 
bró pintor de la corte, de- 
dicándose desde entonces 
casi exclusivamente al re- 
trato. 

Pintó centenares de 
veces al monarca y su pin- 
cel inmortalizó a todos los 
grandes de la época, que 
se disputaban el honor de 
posar ante su caballete. 

A la vez pintor y psi- 
cólogo, Reynolds interpre- 
ta al ser humano en todos 
sus aspectos: candidez de 
la infancia, nobleza y ele- 
gancia de la mujer, ternu- 
ra y alegría maternales, 
ensueños virginales, valen- 
tía del guerrero, majestad 
del dignatario, refinamien- 
tos del artista y gravedad 
del pensador. 

No rehuye manifes- 
tación alguna de la huma- 
na naturaleza, fiján- 
dola con singular 
maestría, sin descui- 
dar la ejecución, 
siempre perfecta en 
las tonalidades de 
mayor realidad. 

Acaparado por 
tantas demandas de 
retratos, hubo de re- 
nunciar a la pintura 
histórica de su pre- 
dilección. 

Muchos de sus 
retratos dejan de 
serlo para conver- 
tirse en grupos lle- 
nos de animación. 
Tal, por ejemplo, el 
de la Duquesa de 
Devonshire, varias 
veces pintada por 
Reynolds. Célebre 
por su gran cultura 
y su amor a las ar- 
tes, en el cuadro a 
que nos referimos 
la aristocrática mo- 
delo juega con su 
hijita, la futura con- 


desa de Carlisle. 
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LADY COCKBURN Y SUS NIÑOS 
(Galería Nacional, de Londres) 


MISS CREWE 
(Colección del marqués de Crewe) 


La niña levanta albo- 
rozada sus bracitos asocián- 
dose a la alegría materna, 
mientras la gracia amorosa 
de la mujer-madre res- 
plandece en el semblante 
de la duquesa. Encantado- 
ra es la intimidad de la at- 
mósfera desprendida de 
este original retrato. 

Los niños fueron te- 
ma predilecto de Reynolds. 
Ingenuos, sonrosados, gra- 
ciosos en los gestos pecu- 
liares de la infancia, apa- 
recen en sus telas con gran 
naturalidad. Ya entre el 
ramaje de un árbol que 
sirve de marco a su figura, 
ya acariciando objetos fa- 
voritos o señalando vaga- 
mente a un pájaro o a una 
flor invisibles. Parece leer 
en el alma infantil como 
en un libro abierto. Co- 
mo dice uno de sus bió- 
grafos, ha sido “el 
gran cazador de es- 
píritus y de actitu- 
des, que jamás cayó 
en lo subalterno por 
el logro de una uti- 
lidad. No extraía 
falsas piedras de su 
inteligencia para 
engañar al incauto”. 

En 1792, cuan- 
do tenía 69 años de 
edad, se extinguió. 
Había quedado casi 
ciego y la parálisis 
invadió su cuerpo. 
Cuando murió esta- 
ba, además, medio 
sordo, atormentado 
por una inacción 
impropia de su tem- 
peramento. Al mo- 
rir, se dice que a 
nunció el nombre 
de Miguel Angel. 
Fué un gran señor, 
de vasta cultura, no 
solamente célebre 
por su pintura sino 
también por sus do- 
tes de orador. 
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“Historia de los Girondinos” 


por 


L 18 de marzo último hizo cien años 

que apareció el primer volumen de 
la Histoire des Girondins, de Lamartine, 
seguido de quince en quince días por los 
siete tomos restantes de la obra. Ayudado 
por un hábil lanzamiento, el éxito se afir- 
mó sólidamente. Fué el gran aconteci- 
miento literario del año 1847. 

Sin embargo, la gente ¡informada 
tildó a esta obra de novela: a los diarios 
llegaron innumerables reclamaciones y 
protestas: se denunciaban inexactitudes, errores, confusio- 
nes, ignorancias sorprendentes. Críticos y cronistas, en sus 
artículos, los senos a su vez. Hubo tantos, que Alfred 
Nettement decidió reunirlos en un volumen e hizo un lla- 
mamiento, por medio de la prensa, a todos los interesados 
para que colaborasen con él. 

Un lamartiniano tan ferviente como erudito, el señor 
Chesnier du Chesne, conocido por sus publicaciones de nu- 
merosos trabajos inéditos del gran poeta, añadió algunos 
granos a aquella abundante cosecha de errores. Multiplicó 
de tal modo los mismos que no se podrían enumerar. Pero 
quedará como particularmente típico el ejemplo ofrecido 
por el magnífico episodio del origen de la Marsellesa, ya 
que es quizás en él donde los procedimientos de Lamartine 
aparecen con la mayor evidencia. 

En la primera edición de los Girondinos, Rouget de 
Plsle, al que convierte en un joven oficial de artillería, fre- 
cuenta familiarmente la casa de Diétrick, alcalde de Estras- 
burgo, que tiene dos hijas. Estas se prendan del joven ofi- 
cial, inspiran su poesía, su música. Estamos a mediados del 
invierno de 1792, la casa de Diétrick es pobre; su mesa, 
frugal. Una noche en que no tiene más que pan de mu- 
nición y algunas lonjas de jamón ahumado, Diétrick mira 
a Rouget de ''lsle con una serenidad triste y le dice este 
discurso conmovedor: “La abundancia falta en nuestros 
festines, pero ¿qué importa, si el entusiasmo no falta en 
nuestras al cívicas y el valor en el corazón de nuestros 
soldados? Aún tengo la última botella de vino en mi bode- 
ga: que la traigan y bebámosla por la libertad y por la 
patria...” Es preciso que de l'lsle libe en esas últimas gotas 


Digitized by Go: gle 


ROBERT LAULAN 


Para ATLÁNTIDA. — Paris, 1947 


uno de esos himnos que llevan al alma del pueblo la em- 
briaguez de donde ad Rouget de V'lsle regresa a su cas. 
transido de frío, pero con la cabeza caliente. Se siente ins- 
irado. Tan prontó compone la mclodía antes que las pa- 
es como le palabras antes que la melodía; después se 
duerme apoyado en su piano. Al amanecer, corre a casa 
de Diétrick y, acompañado por la madre de éste, se pone 
a cantar. Al oír la primera estrofa del himno, los rostros 
palidecen;, en la segunda, las lágrimas corren; eñ las últimas 
el entusiasmo se desborda. 

Cuando apareció este relato, un diario estrasburgués, 
l'Alsacien, se rió de él. Hizo observar que Rouget de P'sle 
era del arma de ingenieros y no de la de artillería; que el 
alcalde de Estrasburgo se lemaba Frédéric de Diétrich y 
no Diétrick, y que se trataba, no de un pobre so ai 
sino de un patricio opulento en cuya casa se llevaba gran 
tren. Finalmente, aunque era casado, no tenía ninguna 
hija. 

Habiéndose apresurado el Univers a reproducir esas 
observaciones, Lamartine se aprovechó de ellas para la se- 
gunda edición. Pero conservó el episodio del pan de muni- 
ción y de las lonjas de jamón ahumado que venían muy 
bien; modificó la frase: “aún tengo la última botella de vino 
en mi bodega”, especificando que se trataba de la última 
botella de vino del Rhin; y puesto que había que hacer 
desapárecer a las.dos jóvenes, hijas de Diétrick, que no las 
tenía, las sustituyó por jóvenes amigas de la mujer del ba- 
rón de Diétrich, ya que hacían falta para inspirar el cora- 
zón de Rouget de llsle y para ser las confidentes de los 
balbuceos de su genio. 

Lamartine es, ante todo, un poeta: si describe lugares, 
añade fantasías románticas; si relata acontecimientos, ha 
el efecto. Su concepción de la historia es la de su tiempo, 
que hace de ella un género literario y no una ciencia. Sólo 
las grandes líneas y las vistas de conjunto le interesan; la 
vedad de los detlles le importa poco. 

A pesar de todo, fué un poco demasiado lejos en esa 
vía, Alejandro Dumas — un entendido — dijo de- él 
que AE elevado la historia a la altura de la” novela. En 
cuanto a Sainte-Beuve, declaró que había puesto los Giron- 
dinos un grado por encima de Los Misterios de París. 
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En el Círculo de Armas 
tuvo lugar un torneo de 
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Celia Luro de Bosch, Susana Torres Duggan de Raquel Rodríguez Aldao de 
Kavanagh y Josefina de la Torre de Matienzo. Mdlberg y Ricardo Aldao. 
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y Hernán Lafuente. y María Elena Arana Luro. y Carlos Funck Moreno. 
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Lía Elía, Josefina Ibarguren, Jai- Isabel González Alzaga de Peña Blaquier, Isabel Puey- 
me Butler y Carlos Joost Newbery. rredón de Campos, lIsolina Demaría y Héctor Milberg. 


Sara Vivanco, Enrique Anderson Clara Zuberbiihler de Sánchez Elía, Sofía 
y Angélica Casabal Elía. Cranwell de Demarchi y Dora Ledesma. 


Rosario Ledesma de Lamarca, Elisa Alvear Adela Agote de Schindler, Mercedes Bunge Urquiza de Schindler, Clara Uriburu 
de Magrane y Cristina Bonorino de Jofré. de Cernadas y José Magrane. Los dos últimos resultaron ganadores del torneo. 


Carlota Bosch Mayol de Cornejo Saravia, Rita Le- Teresa Tornquist Madero, María Carmen 
desma, Marcelo Cornejo Saravia y Alberto Vedoya. Guerrico, Luz Gómez Pirovano y Cora Pinedo. 
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CAXCO 


Un pueblito mexicano que se resiste al tiempo 


por RICARDO LORENZO 


De las minas se extrajo la plata y de la plata surgió el 
ueblo. Taxco está apenas a 160 kilómetros de la capital de 
México, El paseo es hermoso. La carretera abre brecha por 
un parque y llega a Cuernavaca, la del clima templado y pa- 
rejo, en donde están los jardines de don Francisco de la Bor- 
da y que fueron residencia veraniega de Carlota y Maximi- 
liano. Luego se pasa por vastas plantaciones de caña de azúcar 
y allá, empotrado en el cerro, surge “Taxco brindando visión 
maravillosa. En México manejan con mucha frecuencia la 
palabra mixtificado. A pesar de que el gobierno no ha permi- 
tido la construcción de hoteles 
dentro del mismo pueblo, sino 
que en sus alrededores, el turis- 
ta invadió adueñándose de algu- 
nas viejas casonas que fueron 
restauradas y convertidas en ho- 
teles, pero no está tan mixtifica- 
do como los mismos mexicanos 
expresan con un algo de pena. 
Cierto que existen platerías en 
las que se expenden artículos de 
ese metal, entre los que se en- 
cuentran los estampados a má- 
quina y fabricados lejos del lu- 
gar, pero también se hallan los 
Ehneclados a mano, rústicos y be- 
llos a la vez, que tienen marca- 
do carácter indígena, que con- 
servan mucho de esa "Taxco que 
surgió de las minas de plata que 
explotó don Francisco da la Bor- 
da, fundador del pueblo y quien, 
en Cuernavaca, rento su ma- 
cavillosa residencia que habria 
de servir de solaz a Carlota y 
Maximiliano en los ya lejanos 
días en que soñaban con la Eu- 
ropa abandonada. Ella volvería, 
ro él quedaría en tierra azteca, 
Pusilado. En el Palacio de Cha- 
pultepec se a ver el mobla- 
je de la infortunada pareja. 
Existe, pues, en Taxco, un 
o de ese comercio dedicado, 
en especial, al turista de Estados Unidos, y por sus calle- 
juelas tortuosas pasan rubias hablando en inglés y ataviadas 
de pantalones que no interesan a rostros oscuros y ojos som- 
breados, con ecos de canciones de mariachis en su castellano. 
Podríamos decir que ese contraste es el mismo que puede 
apreciarse en las 
platerías, en donde 
una pulsera labra- 
da a mano, tosca y 
recia, soporta la ve- 
cindad de otra puli- 
da, hecha a golpe 
de matriz; pero que- 
dan las callejas si- 
nuosas, que suben 
y bajan, que se tro- 
piezan, y está la 


Callejón del Arco. 


hr de Santa Prisca, con sus tres siglos a cuestas, desafiando 
el tiempo y en donde existió una de las custodias más ricas 
del mundo, la que, según cuentan, puede admirarse en Notre- 
Dame de París, pues tué adquirida por un millón de francos. 

Taxco significó una de las regiones mineras más impor- 
tantes de México; otra, muy distante, es la que envuelve a 
Guanajuato, Tacatecas y San Luis Potosí. Algo tiene que ver el 
nombre con el Potosí de Bolivia, el cerro afán y meta de con- 
quistadores y aventureros. Taxco no logró gestar esa leyenda. El 
español don Francisco de la Borda explotó las minas y así que 
se extraía la plata, surgía el 
pueblo. El metal se fué ago- 
tando, los años se acostaron so- 
bre las minas ya exhaustas y 
fué entonces que Taxco comen- 
zó a adquirir nombradía. Los 
turistas americanos lo traen ano- 
tado en sus cartillas de viaje. El 
paseo de la Reforma, otras ave- 
nidas con sus altos edificios mo- 
dernos, todo eso no es México. 
Es algo que puede hallarse en 
la Argentina como en Estados 
Unidos. Por el contrario, “Taxco 
es un trocito del auténtico Mé- 
xico, con esa mezcla de indíge- 
na y español, un sombrero gran- 
dote y una jaca que no llegó a 
la consagración de una plaza de 
toros en donde el “¡olé!” saluda 
y agradece el pase perfecto del 
diestro. Podrán beberse naran- 
jadas, cerveza y exóticos vinos 
acostados en sus botellas sobre 
canastillas elegantes, pero tam- 
bién el tequila y el pulque que 
queman gargantas extranjeras y 
ponen en las aztecas esa nota 
alargada que va en ancas de la 
última que queda vibrando en 
las guitarras de los mariachis. No 
está todo mixtificado. Algo hay 
de intruso en Taxco y hasta mo- 
lesta un cartel de cine en su se- 
rena plaza, pero quedan esas callejuedas traídas de no sabe- 
mos qué aldeas españolas y que ascienden y bajan, caracolean 
y tropiezan en el cerro, con sus piedras alisadas de tiempo con- 
vergiendo en el centro de la calzada, 

No tienen veredas; son angostas, asimétricas, sorpresivas, 
como trazadas por 
los caprichos de 
los burritos que no 
obedecen al turis- 
ta. Y tiene su la- 
vadero en el cual 
mozas hincadas su- 
mergen en las mo- 
vidas aguas la ropa 
y las puntas de sus 
trenzas apretadas y 
bruñidas. 
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El puerto de 
Casablanca. 


El milagro de Casablanca 


por MARIA DEL PILAR BESCOS DE SIBONI 


RIMAVERA en Casablanca! ¡Jardines luminosos 

de flores bajo la caricia del sol más brillante de la 

tierra! ¡Cielo de un azul purísimo, de un azul tan 
incomparable que deslumbra; noches maravillosas de locas 
constelaciones! 

Nunca olvidaré la visión incomparable. La llevo den- 
tro y ella encierra los recuerdos más hermosos de mi vida. 

La ciudad se me presentó de golpe, envuelta en los 
celajes suaves de un dulce amanecer de mayo. 

Conocía su historia, breve como cuento de hadas 
ara niños pequeños. Porque la Casablanca de hoy (Dar 
:l Beida para la morería) era un insignificante barrio obs- 
curo en medio del mundo islámico. Treinta y siete sultanes 
marroquíes, árabes y berberiscos, gobernando el imperio del 
Moghreb, no habían reparado en él. Ni uno solo pensó 
construir, en ese rincón atlántico, algo de utilidad. dos 
años fueron sucediéndose uno tras otro, envuelto el viejo 
barrio sucio en su ignorancia y su miseria hasta que un día, 
ayer no más, en el año 1907, un crucero francés, el Galileo, 
lo bombardeó con cuatro obuses y... ¡Marruecos fué de 
Francia! 

Quinientas tribus guerreaban las unas contra las otras. 
En el. norte, el Ronqui; en el sur, los grandes Caids y en 
todas partes la anarquía y el desorden. ¡Verdadero estado 
feudal el Moghreb En principios de siglo! 

Poco trabajo costó a Francia tomar este trozo de tie- 
rra africana; mucho más ardua sería la tarea de pacificarlo, 
de occidentalizarlo, de hacer de él el emporio de riqueza que 
es hoy. 

No escapó a la visión de ese hombre patriota y so- 
ñador como pocos, del inolvidable mariscal Lyautey, el pe- 
queño rincón despreciado hasta entonces, el Dar El Beida, 
la Casablanca de hoy. 

El lo hizo id En 1914 entró en el pobre barrio 
moro decidido a levantar, encima de la vieja puerta de tie- 


En 1907: la playa y el cementerio de Sidi-Beliouth. 
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rra batida, una ciudad moderna, una ciudad que sería el 
París de Africa y que tendría un puerto grande y hermoso, 
por el que entraría y saldría la riqueza de todo el imperio. 

Lo soñó y lo hizo. ¡Oh, el poder del pensamiento 
cuando la acción lo secunda! Mucho corazón puso el viejo 
mariscal en su empeño y así surgió Casablanca y su puerto 
como al golpe maravilloso de una varita mágica. 

Y vinieron arquitectos y levantaron edificios suntuo- 
sos, y, siempre como por arte de magia, se pobló la ciudad 
de rascacielos que no son masas unilormes como los nues- 
tros, sino que respetan los viejos estilos árabes y se advierte 
en todos ellos algo de distinto y mucho de oriental. Así, 
el Palacio de Justicia, el Correo, el Mercado de Abastos y 
tantos Otros. 

Trazaron avenidas rectas y pulcras que cortaron y 
dividieron la ciudad y parques maravillosos con sombras es- 
pesas de árboles gigantes. Uno de estos parques está limi- 
tado por tres avenidas de ensueño: las de los inmortales 
Guynemer, Gouraud y d'Amade. Más lejos, la plaza que 
hoy lleva el nombre de Lyautey, de una anchura de seis 
hectáreas y una piscina enorme, la mayor del mundo, y lue- 

o bulevares y más bulevares. Casablanca es la ciudad de 

Ds bulevares: el de los Zuavos, el de los Tiradores, el de 
los Coloniales, el de la Marne, el de Todas las Glorias y 
muchísimos más, todos ellos hermosos, bordeados de cons- 
trucciones modernas, de tiendas de lujo, de confiterías y 
restaurantes. A 

Y en el centro de la ciudad, corazón palpitante de 
ella, la plaza de Francia, puente de unión entre dos mun- 
dos que serán eternamente distintos: Oriente y Occidente, 
pero que allí, en ese reducido espacio, se confunden y aglu- 
tinan. 

Al lado derecho de la plaza, inmuebles modernos de 
gran belleza arquitectónica, en los que nada falta de nues- 
tro confort; al izquierdo, la vieja muralla sucia, ennegreci- 


(Concluye en la página 84) 


En 1927: en el mismo sitio, la playa y el boulevard. 


ee motivo de ausentarse para Europa 
un núcleo de personas de nuestra so- 
ciedad, numerosos parientes y amigos 
acudieron al barco que los conduce 
a triburarles sus agasajos de despedida 


Magdalena Duncan Bosch es despedida por Cata- Ana Elena y Carola Martínez de Hoz, Teresa Sa- Luz Zemborain es saludada antes 
lina de Nevares, Marta Obejero y Susana Giiemes. lamanca y Carola Cárcano de Martínez de Hoz. de partir por Guillermo Benedit. 


Amalia Lastra Cranwell de Vayo, Amalia Josefina Vayo Marcelo Frías es despedido por su esposa Magdalena de Uri- 
belarrea y sus hijos Magdalena, Mónica, Eduardo y Marcelo. 


y Ricardo del Pino despiden a José María Vayo Lastra. 


FOTOS ALFIERI 


Monseñor Fietta es saludado por el embajador de Italia Florencia Crespo de White y Jorge White son despedidos por María E. 
White de Torrent, Eloísa White de Frederking y Guillermo White. 


Hon. Giustino Arpesani y su esposa Erminia de Arpesani. 
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“Sí vis pacem, para bellum' 


por EDUARDO TISCORNIA 


I quieres la paz, prepárate para la guerra, se ha repetido con el rigor da una fórmula 
mágica, con la certidumbre de pronunciar una verdad indudable. Divertidísima paradoja 
que demuestra hasta qué punto la organización de este mundo está basada en una selec- 
ción de principios disparatados. 
Cuando Gómez hablaba de esta guisa, era señal de que el alcohol alojaba en su cere- 
bro. Entonces desvariaba, tomaba por verdad la mentira y por mentira la verdad, deshacía con sar- 
casmo todo lo aceptado y se tornaba escéptico y amargo. 


Yo lo conocía desde largo tiempo. Lo había encontrado semiborracho en un pequeño café que 
estaba cerca de la Facultad de Derecho. Nunca me dijo su verdadero nombre mi supe nada concreto 
de su vida anterior. Por cosas que a veces decía, pienso que fué muy rico y que de un modo u otro 
perdió su fortuna. Sus maneras, aún en medio de los vapores del vino, tenían indudable señorío y su 
tono de voz era cultivado. Hablaba varios idiomas y, de pronto, citaba frases de autores ingleses y 
franceses con una pronunciación perfecta. A la salida de las clases muchas veces yo le buscaba. De 
cualquier manera trataba de hacerle hablar, aun cuando para ello era necesario pagarle sus bebidas. 
Después de un rato, tomaba la palabra y me decía: 


—Tú nada sabes del mundo. Eres una criatura ignorante y consentida, educada en una vida lle- 
na de valores artificiales cuya floración más preciada es el éxito. Y el éxito, como la gloria, no es “sino 
el conjunto de los equívocos que se juntan alrededor de un nombre”. Rainer Rilke sabía muy bien 
lo que quería decir con esa frase. Y lo que quería decir también lo sabía ese viejo maravilloso de Una- 
muno. ¿Leíste Vida de Don Quijote y Sancho? En alguna parte dice: “Ser blanco de la ociosa curio- 
sidad de las muchedumbres; oír que al pasar dicen junto a uno a media voz, ¡ésel, ¡ésel: aguantar las 
miradas de los necios que le miran a uno porque se le trae y se le lleva en los papeles públicos, y 
luego persuadirte que no conoce tu obra esa gente. ¿Sabéis lo que es eso de que conozca sólo vues- 
tro nombre y de que os conozcan dondequiera, mientras en dondequiera no saben lo que habéis he- 
cho?” Y tu mundo lo da todo por eso: afanes y jadeos, amores y dolores, paz y hasta la dignidad. Pa- 
ra que tu nombre corra de boca en boca, acumulando equívocos. Para que te sientas magnífico y 
superior, olvidándote que aunque la rana se hinche no pasa de rana. Dime, ¿tú no has visto nunca 
una asamblea de pavos? Bajan sus alas hasta el suelo e inflan el pecho con grandes aires de impor- 
tancia. Y se pasean con humano empaque. Y de tanto en tanto, sin perder su imponente aspecto lan- 
zan sus cacofónicos gritos, con la seriedad de una sentencia genial. Te aseguro que nunca me he sen- 
tido más avergonzado de la humanidad que cuando asistí por vez primera a este terrible espectáculo. 

Y otro día me hablaba del arte: 


—En los Estados Unidos he visto colecciones privadas de pintura. He recorrido costosísimos pa- 
lacios, salpicados de Tizianos, Rubens, Vermeer y Holbeins. Al lado mío señalaba orgullosamente sus 
nombres el Rey de la Lana o el Rey del Hot Dog. Las había coleccionado simplemente porque eran 
de tamaño más grande que las estampillas del mismo precio. Dime, ¿tú crees que un individuo que 
pasa su vida entera especulando en la bolsa, sólo atento a ese compás absurdo, puede en su madurez 
sentir la belleza con profundidad? No, es absolutamente imposible. Ya está aislado, envuelto en una 
gruesa capa impermeable, hecha por partes iguales de grasa, vanidad y ansias de poder. No olvides 
nunca que en la vida todo se paga. Tú eliges tu camino, y pagas por él su precio. Cada vida que elegi- 
mos son muchísimas otras que dejamos de vivir, decía Ortega y Gasset. Y no podemos ir con un pie en 
cada una. Y no creas en que la vejez enseña. Desenvuelve lo que tú ya tenías. Los hombres somos mu- 
cho más limitados de lo que estamos dispuestos a creer. Y nuestra atención tiene un marco igual que 
la pantalla de un cinematógrafo, Dentro de ella podemos reflejar cierto número de cosas. Y no más. 
Y unas excluyen a otras, A 
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María Teresa Schindler, 

comprometida con Arturo 

Bengolea Elía. (Retrato de 
Alejo Vidal Quadras). 


Compromisos 


FOTO PERL 


Raquel Padilla acaba de 
comprometerse con Juan Al- 
berto Moy Gelly Cantilo. 
Luce en la foto traje de 
tarde. La bata es de tercio- 
pelo negro y la falda de gros 
escocés de fondo rosa y ra- 
yas de satín en tonos gris 
y negro. Collar de perlas y 
strass. Clip formando fle- 
cha con perla y brillantes. 
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Angélica Madero Fernández 
Guerrico formalizó su com- 


Emma Speroni del Campo, 
cuyo casamiento con José 
María César se realizará el 
7 de julio próximo. Lleva 
en la foto tailleur de gabar- 
dina gris plomo combinado 
con blusa de seda de color 
habano. Gorrito en piel de 
lobo; clips de oro, plata y 
topacios. Aros de oro. 
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promiso con Carlos Seeber 
Madero. El casamiento se 
realizará el mes de septiem- 
bre. Su vestido es de ve- 
lours negro; el cuello y los 
puños de faya rayada en 
negro y blanco. Los boto- 
nes son de metal plateado. 


Tailleur para comida, de crépe negro. Toda su guar- El trazado poco usual de la manga de este abrigo le 
nición se reduce a un motivo bordado en azabache asegura la gracia de movimiento y perfección en la 
sobre un hombro y la cadera del lado contrario. línea. Lizabeth Scott lo lleva sobre un vestido de crépe 
Diseñado por Edith Head para Kristine Miller. negro con aplicación de hojas de cabritilla doradas. 


Cin- 


Vestido para la noche, confeccionado con crépe blan- 
co tiza, tachonado con clavos dorados que forman 
guardas a lo largo de las sisas y de la falda. 

turón con el mismo adorno. llustra Lizabeth Scott. 
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Vestido para cena, de suave lanilla negra con dra- 
peados sobre una cadera. En el corsage adorno borda- 


do de azabache y lentejuelas negras. Capa del mate- 
rial con igual guarnición y capucha con zorros negros. 


El edificio de la Opera 
antes de los bombardeos. 


UE el 12 de marzo de 

1945. Los grandes bom- 

barderos, que día tras 
día surcaron los cielos del t.- 
rritorio cada vez n.ás reducido 
que tenían bajo su terror los 
alemanes, aquel día tomaron 
po blanco el mismo centro de 
a ciudad de Viena. Aquel 
día cayeron en ruinas muchos 
lugares tradicionales e históri- 
cos, y aquel día recibió cinco 
terribles impactos el hermoso 
edificio de la Opera. Inmedia- 
tamente estalló un 
incendio que, en 48 
horas de progresión 
incontenible, devoró 
lo que las bombas 
habían dejado. Se 
redujo a escombros 
una de las Operas 
más famosas y es- 
léndidas del mun- 
Diicas 

Con lágrimas en los ojos una multitud enorme contempló el 
horroroso espectáculo; con heroísmo algunos, cantantes y músicos entre 
ellos, habían tratado de salvar aunque fuera una mínima parte de los 
valores incalculables: trajes, decorados, partituras, reliquias de grandes 
artistas, cuadros. Fué casi imposible; lo salvado no alcanza al uno por 
ciento de lo destruído. ñ 

Hay que saber que la Opera de Viena fué, más que un teatro 
lírico, un símbolo. Símbolo del supremo perfeccionamiento del arte 
musical, de un espíritu universal y magnánimo, de un centro cultural 
de singular importancia. En su sala blanca y dorada, las butacas de un 
noble color rojo oscuro, lí- 
neas y detalles de sumo gus- 
to, de impresión seria pero 
amable, en esa sala, cuyos 
milagros sonoros se comu- 
nicaron noche tras noche, 
durante casi 80 años, a ge- 
neraciones respetuosas del 
arte, en esa sala tuvieron 
lugar muchas de las vela- 
das más memorables del ar- 
te lírico. 

Siempre la Ss ha- 
bía encontrado en Viena un 
ambiente entusiasta. La ciu- 
dad como ninguna otra cen- 
tro de las corrientes espiri- 
tuales de Europa durante 
muchos siglos, mirador de 
la cultura occidental hacia 
el Este, crisol de lo eslavo 
y de lo latino, urbe fami- 
liarizada igualmente con la 
hidalguía española, la me- 
lancolía polaca, la diligen- 
cia artesana de los alema- 
nes, la elegancia francesa, 
la caballerosidad húngara 
— Viena ha sido la capital 
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El escenario de la Opera, des- 
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de la música por excelencia. — 
¿Para qué citar nombres? 
Haydn, Mozart, Beethoven, 
Schubert, Brahms, Hugo Wolf, 
Johann Strauss, padre e hijo, 
Bruckner, Mahler, son  sola- 
mente algunos de los que allí 
vivieron y murieron; e inter- 
minable sería la lista de aque- 
llos que sólo temporalmente 
se sintieron cautivados por el 
encanto natural y espiritual 
de la gran ciudad sobre el Da- 
nubio. La ópera, que había 
nacido en la Floren- 
cia renacentista, ex- 
tendiéndose hacia las 
. pa europeas, 
era e lena echó pronto raíces en 
Viena. Los empera- 
dores y la alta aris- 
tocracia sintieron pre- 
dilección por los es- 
pectáculos líricos e 
hicieron de la capi- 
tal austríaca un verdadero centro del arte operístico. En el año 1861 
empezó a construirse el edificio del cual nos ocupamos; es obra de dos 
arquitectos austríacos, Siccardsburg y Van der Niúll, y las magníficas 
pinturas que adornaban el interior oa confiadas a Moriz von Schwind, 
quien — 40 años atrás — había sido íntimo de Schubert. 

Entre los grandes directores que regían los destinos de la Opera 
Imperial de Viena cuentan Gustav Mahler, que hizo del instituto el 
teatro más famoso de su época. Dimitiendo Mahler en 1907 después 
de diez años de labor infatigable, siguieron Weingartner, Ricardo 
Strauss y otras figuras de relieve mundial. Como base instrumental, la 
casa disponía siempre de la 
célebre Orquesta Filarmóni- 
ca de Viena, durante mu- 
chas décadas indudablemen- 
te el mejor conjunto o-- 
questal del orbe. Sobrevi- 
nieron guerras y revolucio- 
nes, épocas de crisis y ham- 
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na, convertida de imperial 
en del Estado, quedó in- 
tacta como refugio de arte 
y cultura. Pero llegó el 12 
de marzo de 1945 y todo 
pareció terminado... 

Un puñado de hom- 
bres salvó de las llamas lo 
que no pudo perecer: el es- 
píritu. Aún ardían puntos 
de la ciudad en las últimas 
escaramuzas de la guerra, 
aún reinaba la desespera- 
ción entre la población, 
cuando estos hombres ya 
forjaron planes para seguir 
presentando óperas. El edi- 
ficio no existía más; pero 
había otros teatros en Vie- 
na, entre ellos uno de lar- 


(Concluye en la página 98) 


XE . : : bre, pero la Opera de Vie- 


pués de los trágicos bombardeos. 


Una representación de “El rapto del serrallo”, 
de Mozart, en el nuevo hogar de la ópera vienesa. 


La farrosa cortina pintada por Carlos 
Rahl y usada en actos de concierto. 
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La Bodega Trapiche cuenta 

con más de sesenta años 

de experiencia en la elaboración 
de vinos finos... Esa larga 
experiencia está informada por 
la labor de adaptación de cepas 
de ilustre origen en los mejores 


suelos mendocinos. 


Toda esa inmensa labor de tantos 
años, le acredita la supremacía 

— tocante a calidad —en la 
producción de Champagne... 
Solamente así ha sido posible 

lograr el fino “bouquet” y deleitable 


paladar exclusivos del 


BENESAS HN OS-£ £11, LTDA. - BUEN 0S AMES - MENI 


lodelo en lana azul marino que rodea el contorno 
le la cabeza, creado por lrene para Frances Gifford. 


Gorro de fieltro gris con plumas pizarra blan- 
cas y grises, para traje sastre o de vestir. 
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Este turbante es también de lana negra adornado 
con taffetas de rayado en colores blanco y negro. 


Sombrero de castor verde limón con ala levantada 
y moño y ribete de terciopelo azul. Hebilla dorada. 


sa», Google 


Para vestir, la misma actriz luce este otro modelo 
confeccionado con una combinación de satin y crépe. 


Galera de fieltro negro adornada con un pouf de crin 
negra. Los tres últimos modelos son de Keneth Hopkins. 
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CUANDO JOSÉ MARTÍ FUÉ CÓNSUL 
ARGENTINO 


(Conclusión de la página 46) 


WHISKY ESCOCES 


DEWAR 


ETIQUETA BLANCA 


en el plano de la inteligencia y de la acción. Pero él sigue siendo un 
estudiante con miras al doctorado; un periodista con miras a defender 
por la prensa, que es poder y es escuela, el ideal a cuyo servicio se pone 
incondicionalmente; un escritor con miras a reflejar en páginas llenas de 
sinceridad y de fe su emoción de hombre joven y de batallador román- 
tico. Su vida se llena de fechas que la historia recoge hoy con respeto. 
Son fechas para una biografía insigne, para un país que tiene la gloria 
de haber brindado al continente una de sus cumbres más altas; pero 
también son fechas para América, cuyas ciudades van acogiendo suce- 
sivamente la figura de este exilado de pequeña estatura, de blanca y 


CALIDAD 
INVARIABLE 


PREFERIDO EN 
TODO EL MUNDO 


IMPORTADO DE ESCOCIA POR 


J. F. MACADAM « CIA. (S. A.) 
BUENOS AIRES Y ROSARIO 
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espaciosa frente, de pecho hundido y mirada indefinida en el que alienta 


el carácter enérgico Y sereno de un idealista puro. Y así México, Gua- 
r » 


temala, Nueva Yo Wáshington, Caracas, Santo Domingo, Costa 
Rica... Ya su patria es la gran patria americana. Tanto que, reco- 
nociéndolo así, 3 gobierno da 

1887, lo designa Cónsul de la Repú 
más tarde, la Argentina y Paraguay lo hacen objeto de otros tantos 
nombramientos diplomáticos. En lo que respecta a la Argentina, sabemos 
que existe en el Ministerio de Relaciones Exteriores la constancia de 
ue el prócer cubano desempeñó el cargo de canciller desde el 17 de 
abril de 1883 hasta el 21 de agosto de 1884 en una ciudad de Estados 


Unidos que no se cita y que luego ascendió a Cónsul Ea a ejercer 
8 


esta misión en Nueva York desde el 24 de julio de 1890 hasta el 21 
de octubre de 1891. 

Es este un episodio poco difundido en la vida del patriota que 
supo hacer de sus sueños y de sus ideas un motivo de militante inquie- 
bad. No sabemos de muchos cronistas que hayan hecho resaltar este 
momento en su existencia, que lo presenta desempeñando tres consu- 
lados a las vez, y aun algunos de sus biógrafos que más ahondan en ella 
lo olvidan. Cierto es que apenas permanece, como corresponde a su 
vida andwiega de hombre perseguido, en las lides diplomáticas; otras 
lo reclamin con razones más de su ley y pronto se vuelca en ellas con 
toda su pasión y su entusiasmo. Es cuando renuncia a sus misiones en 
octubre Zo año ya citado y se inicia, después del discurso pronunciado 
en el Liceo Cubano de Tampa el 26 de noviembre bajo el título de 
Con todos y para todos, en la Liga Patriótica Cubana. 

Con esto Martí entra, de cuerpo entero, en la Revolución. Es 
el hombre expresamente nacido y formado para cumplirla. Cuba va a 
ser libre por él y él está preparado para morir por ella en la primera 
acción de guerra. Esto ocurre el 19 de mayo de 1895 cuando el poeta 
cuenta apenas cuarenta y dos años de edad. Había al parecer presen- 
tido esta temprana muerte y vaticinado el alcance de su acción liber- 
tadora porque escribió con lucidez de hombre sensible, pero rebelde: 


Yo quiero cuando me muera, 
sin patria, pero sin amo, 
tener en mi tumba un ramo 
de flores y una bandera. 


América le rinde este homenaje. Flores de todos sus climas, ban- 
deras de todas sus naciones llegan hasta su tumba y, entre ellas, no 
faltan, desde luego, las de la npectiña, que coloca entre los mejores 
al que fuera durante catorce meses su Cónsul en Nueva York. 


Visitaron nuestra casa el agregado de cultura de la embajada de Francia, 

don Félix Gattegno, y el señor Enrique Fernández Latour, del Servicio 

Francés de Información. En compañía del secretario de la dirección 

general, Félix Real Torralba, y del secretario de redacción de Atlántida, 

Alberto Larrán de Vere, recorrieron las distintas secciones de la editorial. 
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Recepción ofrecida por nuestro ex-embajador en Fran- 
cia, don Ricardo Olivera, al nuevo embajador del Brasil, 
don Cyro de Freitas Valle, para presentarle a caracteri- 
zadas personas de muestro mundo social e intelectual 


a SA 
pr 
: 


El embajador del Brasil don Cyro Monseñor Julián Martínez 
de Freitas Valle y Ricardo Olivera. y A. Daniel Barilari. 


MAsraanas 
JUANA 


Ricardo Rojas y Ricardo Vicealmirante Ismael F. Galíndez 
Olivera. y Ricardo Aldao. 


MOD. N* 4761 


Ricardo Levene y Honorio Sil- Arturo Capdevila y 
gueira con el embajador del Brasil. Víctor Rascano. 


Pucabad 


-LOS MAS ADMIRADOS- 


EN VENTA EN: 

AULD'S + GATH ES CHAVES * HARRODS * CASA TOW + CASA TESTAI 

SAN MIGUEL + COSTA GRANDE * Mc. HARDY BROWN + GISMONDI, 

FAST y CIA. + JAMES CO. + LOS ANDES >» MADANES * CASA GUNS 
CASA IRIS +» DEL AGUILA, y en las demás buenas tiendas del pais. 


El general Basilio B. Pertiné _ Adolfo Bioy y 
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“El Faraón vistió a José 


con ropa de Puro Hilo...” 


| 
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2. el más alto honor que podia otorgársele, el poderoso Faraón 
vistió a José con ropa de puro hilo para celebrar la interpretación de 
su sueño de las vacas flacas y gordas. En la Biblia hay muchas referen- 
cias a “el lino humeante” y “ropas de hilo sin costura”; dando así abun- 
dantes pruebas de la importancia que los egipcios daban a las artes de 


_ hilar y tejer. El historiador Pliny, describe el corselete del Rey Amnasis 1. 


que tenía 365 fibras distintas. Aunque los egipcios eran renombrados hi- 
ladores y tejedores, sus trabajos no pueden compararse con los telares 
de alta velocidad de la industria moderna, ni puede equipararse el 
standard de uniformidad y excelencia establecidos y mantenidos de ge- 
neración en generación por los miembros de la Irish Linen Guild (Aso- 
ciación de Productores de Hilo Irlandés). Como el sello que identifica la 
platería fina, el sello de la Irish Linen Guild (Asociación de Productores 


de Hilo Irlandés), es una garantía de perfección y legitimidad 
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_ (Asociación de Productores de Hilo dista] 
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Det de modelos de la Casa Hit, 


presentados por niñas de nuestra sociedad 
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Cdi la elegancia varonil 


CIA MICA 


se destaca en su más alta expresión, 
DEVON está presente con 


el detalle sobrio y 


BRILLANTINAS 


Con el suave 
perfume a la 
colonia o la- 
vanda DEVON, 


LIQUIDA 
Y SOLIDA 


refinado de su perfume. 


A LA COLONIA 


DEVON 


A LA LAVANDA 


COLONIAS - EXTRACTO - TALCO - JABON - BRILLANTINAS 
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A hala Antigua 


Fábrica y Mayor, 
SARMIENTO 2447 


LONDON, 1836 


“1 VIS PACEM, PARA BELLUM” 


(Conclusión de la página 64) 


Una tarde me habló de la educación: 

—En realidad — me dijo, — es perfectamente lógico que seas 
como eres: ignorante, lleno de petulancia estéril y desorientado. Nada 
te han dado en la escuela, aparte de un dudoso alfabetismo. Te han 
enseñado en ocho años la composición de la Tierra, todo lo ocuriido 
en tres o cuatro mil años de civilización, los secretos de la química, de 
la física y de la cosmografía. Has estudiado la luz y el espectro solar. 
Te han hecho aprender los nombres de las obras de todos los autores, 
sin hacerte leer una sola de ellas hasta el fin. Día tras día, llenaban 
tu PS cabeza con E ri con fórmulas de física y con nociones de 
biología. Hablaste de Nietzsche, de Boyle-Mariotte y de Gengis Khan. 
Discutiste a Platón, Aristóteles y Zenón de Elea. Rctuvite por un 
instante que el cuadrado de la hipotenusa era igual a la suma de los cua- 
drados de los catetos, y que en el movimiento uniformemente acelerado 
el espacio es igual a un medio de la aceleración de la gravedad, por el 
tiempo al cuadrado. Supiste luego, por breve tiempo, el nombre de las 
esposas de Ende VII y las dinastías que gobernaron a Francia. en- 
tre los siglos X1I y XVIÍI. Con ese inmenso acervo hiciste lo único 
razonable que podías hacer: lo olvidaste íntegramente. Tanta acumu- 
lación de lo inútiles te hubiera descompuesto el metabolismo en 
el espacio de pocos días. De allí te trasladaste a la Facultad. Allí 
aprendes lo menos posible, y del azar depende que te incorpores a la 
sociedad, coro uno de sus miembros activos, y te dediques a defend r 
a la viuda y al huérfano desposeídos. De tribunales conoces vagamente 
la ubicación; de ciencia jurídica, los nombres de Alfonso el Sabio, Ju:- 
tiniano y Pomponio, y éste último nombre lo recuerdas porque te pa- 
reció ridículo. Y preparados como tú se incorporan a la sociedad cien- 
tos de hombres. ¿Cómo no va a ser ésta una casa de orates? 

Otra vez me habló de la Facultad de Filosofía y Letras: 

—Si llevado por tu vocación hubieras seguido un curso de Prote- 
sorado en Historia, te hubieras encontrado con un aula llena de mu- 
jeres, en su mayor parte feas, que hacen todos sus deberes de griego 
y latín con una conciencia que nunca hubieras alcanzado, ni siquiera 
comprendido. Y, más adelante, te encontrarías con que para recibirte de 
Profesor de Historia te bastó hacer, entre otras cosas en las que nada 
tiene que ver la Historia, un curso de un año sobre Focos de cultura 
grecorromana en Saint-Hilaire-sur-le-Point o Influencia de la naturaleza 
física de las cosas en la vida íntima de Godofredo de Bouillon. 

Un buen día, la Providencia recomr. pensó mis esfuerzos, y me 
recibí de Abogado. No volví a ver a Gómez. De sus amargas ense- 
ñanzas, afortunadamente me he desem.barazado. 

Descubrí a tiempo el mal que hacían a mi propio desenvolvi- 
miento en la sociedad en que vivía. En el fondo, sólo hablaba de sin- 
ceridad y renunciamiento, que serán cosas muy recomendables para 
contarles a los chicos — yo a los míos, que va van al colegio, les hablo 
esas cosas, — pero no para vivir la vida y adelantar en el mundo. 

Yo he conquistado un nombre, y mis arcas no están del todo 
vacías. Mi vejez, para la cual tengo aún quince o veinte años por de- 
lante, me permitirá dedicarme quizá a una vida artística intenta, y aun 
¿por qué no?, a una vida más sincera. Ahora debo poner al mal tiempo 
buena cara, y contrariar mis inclinaciones, y ser un poco lo que cl 
mundo quiere que sea. Después, va veremos. Es más fácil renunciar 
al regalo del paladar, cuando el hígado funciona mal. De todas maneras, 
y aún ahora, no soy del montón. Voy a algunos conciertos, especial- 
mente si sé la clase de gente que va a ir. 

Oigo a los conferenciantes de moda, y eso, quiérase o no, siempre 
deja algo positivo. 

ompro cuadros, y los miro, aun estando solo. Espero más ade- 
lante sentirlos más, cuando tenga más tiempo libre. Todo es cuestión 
de costumbre. Y hasta creo — puede aque me equivoque — que, pen- 
sándolo bien, alguna verdad encierran las palabras: si vis pacem, para 
bellum. 


EXPOSICIÓN 


Parte del público asistente al acto inaugural de la exposición de 
ilustraciones realizada en el salón Witcomb por los conocidos di- 
bujantes Alejandro Sirio, Federico Ribas y Raul M. Rosarivo. 
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LA CASA DE LOS DESHABILLES Y LAS MEDIAS PARIS 

BME. MITRE 884 casi esq. SUIPACHA 

FLORIDA 753 - GALERIAS PACIFICO 
SANTA FE 3701 


LOS MODELOS QUE PRE 
TAMOS SON ORIGINALE 
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' La señora Blanca Díaz Ibarguren | 
de Casabal que, en fecha reciente, ha festejado sus 
bodas de plata. 
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66? Qe fechas gratas he evocado el día de mis bodas 
BN de plata, contemplando mi platería! El afecto y la 


amistad de amigos y familiares están expresados en hermosas 


piezas, de plata que cuido con particular cariño. Con Silvo 


las conservo siempre esplendorosas” 
La platería merece el 
cuidado que se le dis-. 
pensa, no sólo por su 
gran valor material, s1- 
no también porque es 
testimonio de momen- 


tos felices. 


Nuevamente importado 
de. Inglaterra, en latas, 
SILVO es el líquido lim- 
piador. de calidad que 
protege y prolonga el 
esplendor de la platería. 


En la capilla de Ntra. Sra. de Lourdes, en Madrid, se 
realizó el casamiento de Celina Crespo Raybaud Roca, 
hija de la marquesa de Baztán, con el marqués de 
Casa Irujo, hijo primogénito del duque de Sotomayor 


Celina Crespo Raybaud 
e Ignacio Martínez de 
Irujo, marqués de Ca- 
sa Irujo, salen del tem- 
plo después de la ben- 
dición de la boda. La 
novia lució traje de ra- 
so con dos faldas de 
tul. El tocado, de la 
misma tela, sujeto por 
un broche de muguet. 
En la mano un ramo 
de azahares. 


La madrina y her- 
mana del novio, du- 
quesa de Almodovar 
del Río, y el padrino 
y tío de la novia, 
marqués de San Mi- 
guel. 


"La novia llega a la 
capilla de Ps 
en compañía de su 
padrinu, el marqués 
de San Miguel. 


— 
o 
1 
a) 
EE 
— 
Las 
[amo] 
<L 
= 
us 
oc 
a 
—) 
wm 
a 
a 
— 
«LT 
as 


82 . Atlántida 


EL PEZ MUERE 


POR LA BOCA 


¿V el hombre? Ah, el aliento... 


SS 
AEREO 


su felaro que sOn méós finasl 


Una verdadera joya: Sevres amarillo 
Nopóleónico del año 1807. 
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LA MINIATURA EN EL ARTE ARGENTINO 


(Conclusión de la página 47) 


mismo autorretrato, todas ellas tienen 
un sabor tan francés del siglo XVII 
y tan criollo de belleza porteña. Gou- 
lú fué, a no dudarlo, uno de los me- 
jores miniaturistas que actuaron en 
la Argentina. 

Al romántico año de 1830 
pertenece la figura simpática del in- 
geniero Carlos Enrique Pellegrini, 
pintor de la gracia de las mujeres por- 
teñas y... también su feliz perse- 
guidor y enamorado. Sus acuarelas 
son retratos de señoras y aun de al- 
gunos caballeros que ocuparon y ocu- 
pan lugar de preferencia en la deco- 
ración de las salas de familias tradi- 
cionales, junto a las mesas ratonas, los 
fanales con flores, los abanicos isa- 
belinos con varillaje de nácar e in- 
crustaciones y los negros venecianos 
en los ángulos, todo iluminado por 
la mortecina luz de un candil de pla- 
ta o una lámpara de opalina... Tam- 
bién están allí las miniaturas hechas 
por Pellegrini, delicadamente acuare- 
ladas, ya con la suave mansedumbre 
de la edad madura como la de Juana 
García de Pinto, ya con la cálida in- 
genuidad de la niña Monserrat Agre- 
lo y Texada. Pasando por todos los 
tonos, moviendo todos los resortes, 
Pellegrini interpreta el alma porteña 
y gana el corazón de nuestra ciudad. 


Notobles figuras de marlil de nues- 
tra selecta colección. 


Alegalo 
Y, 


Los otros pintores que actúan 
en Buenos Aires siguen sus pasos y 
otro gran retratista de señoras y ni- 
ñas románticas, Fernando García del 
Molino, lleva a la miniatura el re- 
trato de una anciana Casilda Igarzá- 
bal de Rodríguez Peña, un sereno 
Julián Segundo de Agúero y un in- 
genuo Ramón Maza, y otro pintor 
argentino, genuinamente criollo por 
su formación cultural y el espíritu de 
su obra, Carlos Morel, realiza acer- 
tadas miniaturas de José Félix Aldao, 
su esposa, Julián Dupuy, Rosas y 
Encarnación Ezcurra. 

Algunas veces el artista sólo 
está de paso, pero no por eso tiene 
menos encargos de trabajos y, si es 
una mano cotizada, como Raymond 
Monvoisin, serán muchas las perso- 
nas que desearán tener su miniatura, 
y así nos han quedado las que evo- 
can a José Antonio Alvarez de Con- 
darco y Juan Andrés Pueyrredón, en- 
tre otros; y también algún peregrino 
del arte como fué Amadeo Gras sue- 
le tener aciertos, cual los retratos de 
Casimiro Recuero, Agustina Lemos y 
Celedonio Roig de la Torre. 

Y antes de concluir esta pe- 
queña lista de miniaturistas que ac- 
tuaron en la Argentina del siglo XIX, 
citemos a Antonio Somellera, marino 


y pintor, miniaturista fino de color 
y pinceladas elegantes, que nos dejó 
varios retratos tan agraciados como 
los de Florencio Varela, Dolores Co- 
rreas y el general Juan Lavalle; Oli- 
var, que realizó acertados retratos de 
Monserrat Agrelo de de la Riestra y 
Carmen Zabaleta de Saavedra; y Pe- 
dro Alzaga Somellera, que actuó mu- 
chos años en la Banda Oriental, e 
hizo muchas miniaturas de caballeros 
y damas de aquella sociedad y de los 
proscriptos argentinos, pudiendo ci- 
tarse entre ellas las de Mercedes 
Haedo de López, Serapio Molina y 
Nicanor Albarellos. 

La miniatura, como expresión 
de una época, de un carácter, del 
espíritu romántico de la primera mi- 
tad del siglo pasado, es todo un do- 
cumento de gran valor y sabor espe- 
cialísimo. El retrato en miniatura so- 
bre marfil fué la nota exacta que ne- 
cesitó la sensibilidad de su tiempo 
para verse representada en figuras 
dulces, con carnes aterciopeladas, en 
colores suaves y delicados, luego co- 
locadas en anchos marcos de jacaran- 
dá con ligeros adornos de bronce. 

Mantenidas en la intimidad 
del hogar, no han salido de los um- 
brales familiares y sólo algunas, por 
excepción, integran los museos por- 
teños. Las más, mantienen virgen 
su imagen centenaria a la evocación 
y la devoción familiar. 


Tres de nuestros hermosos biscuits 


de auténtica porcelana Saxe. 


ARVE MODERNO, 


SANTA FE VIVA 
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Luces. Música. 
Alegría. Mujeres hermosas 
mecidas por el rilmo 
de la danza. 

La fragancia de Nanles 
en cada nola del violín. 
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LA ULTIMA PALABRA EN CORSETERIA FINA 


UNICAMENTE EN LAS MEJORES CASAS DEL RAMO 


WARNER'S S. R. L. - ADOLFO ALSINA 1829 - FLORIDA F. C. C. A. 
T. A. 741-0409 


DISTINCION HONORIFICA 


El conde Wladimir d'Ormesson, embajador de Francia, los consejeros y agrega- 

dos a la embajada, señores André Moitessier, R. Griéve, P. Bazi, general 

Manceau Demiau, capitán de Chavagnac y el ministro de Suiza, doctor Eduardo 
Freer, rodean al señor Paul Kilcher. 


El embajador de Francia, con- 
de Wladimir d'Ormesson, hi- 
zo entrega de las insignias de 
oficial de la Legión de Honor 
al Sr. Paul Kilcher, presiden- 


te del banco Société Generale. 


El embajador coloca la insig- 
nia al señor Paúl Kilcher. 
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EL MILAGRO DE CASABLANCA 


(Conclusión de la página 60) 


da, con su infaltable puerta en forma de bóveda. Desde ella, el mara- 
villoso cielo de Casablanca se recorta perfectamente oval, y es visión 
de ensueño admirarlo desde dentro. Parece como si se nos ofreciera, y 
nos asalta el loco deseo de tomarlo con la mano y poseerlo. 

Gentes de todas las razas, hablando todas las lenguas de la 
tierra, se apretujan y confunden. Europeos, judíos, árabes y beduínos; 
cada uno a lo suyo, vistiendo las más extrañas y pintorescas fantasías. 
Y los ómnibus de la C. T. M. incansables en sus correrías a través de 
todo el país, y los automóviles de los más disparatados modelos, y los 
carros y las bicicletas abriéndose paso entre esta extraña multitud, en- 
sordeciendo el aire con claxones y gritos. Al lado de todo este empuje 
de occidentalismo pesados dromedarios con su carga a cuesta pasan 
lentos y misteriosos. 

Así la plaza de Francia renueva su fisonomía de hora en hora, 
hasta que llegan las de la noche y los millares de luces alumbran una 
muchedumbre completamente distinta. Entonces es el imperio exclusivo 
de Occidente, con sus cines y teatros, sus mujeres elegantes que destilan 
en hermosos automóviles, imugen de París asalta la mente del 
viajero, parece como si la Ciudad Luz se hubiera instalado allí, y es 
tan fiel la imagen que es preciso elevar los ojos al cielo y ver las 
estrellas de Africa para convencerse del equívoco. 

En una noche de ésas, trepando por la Ville Nouvelle, luego de 
atravesar el parque Murdoch, llegué a Merz Sultán. Es esta una meseta 
situada más allá del Bulevar Circular. Barrio de gente rica, con villas 
suntuosas y jardines fantásticos. Desde uno de ellos abarqué con los 
ojos la ciudad brillante de luces. En la noche de primavera el aire 
Ela a azahares y rosas. Casablanca se extendía a mis pies, con su 
pequeñísimo barrio indígena como hundido en un foso. Las altas cons- 
trucciones se destacaban, blanquísimas, bajo el cielo en fiesta y los 
bulevares y las avenidas eran como tajos rojos que cortaban aquel 
cuerpo impoluto. 

Mis ojos extranjeros se abrían al asombro de lo increíble. 

¿Era realidad todo eso? ¿Podían haber bastado sólo treinta años 
para hacer lo que estaba viendo? ¿La mente humana pudo soñar tanto 
y el corazón querer tan profundamente como para convertir en realidad 
tanta loca fantasía? Porque Casablanca y Lyautey el Africano, y esas 
gentes que lo ayudaron y esos parques y aquel puerto increíble, son 
cosas de fantasmagoría; cuento oriental con un feliz desenlace cine- 
matográfico: que eso es asiBlanca.PO! 
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iestas de gala en los actos conmemorativos de 
nuestra nacionalidad!.. Es en esa noche mara- 


villosa, donde el generoso impulso de glorificar a la Patria 


se hace canto en las almas y vibra en los corazones. 
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El brindis, como una sincera exteriorización del espíritu, 
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cobra encantador significado en su cálido simbolismo de paz. 


El Valor más Alto en Champagnes Argentinos 
ko k * 


S. A. VIÑEDOS Y BODEGAS ARIZU - MENDOZA, BUENOS AIRES Y SUCURSALES 
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... Obtenidos con regías alfombras. 


Recientemente hemos recibido nuevos embarques con ma- 
ravillosas colecciones de alfombras orientales de belleza 
incomparable. 

Visite nuestro salón de ventas. 

Observe nuestra colección de alfombras importadas y 
nacionales hechas a mano, en distintos estilos; además, 
caminos de tripes, caminos y felpudos de coco y lino- 
leums... y decida luego su compra, en... 


Ventas por 
mayor y menor. 


LONDRES , 


% 
Buenos AN 
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LOS LIBROS DEL DIA 


Por Silvina Bullrich 


EL VINCULO, por EDUARDO MALLEA. Hay en todo escritor 
un género que prevalece y al cual se vuelve insensiblemente 
después de haber ensayado muchos otros. Hay, también, un 
tono que el lector, habituado a la nueva manera de ese 
autor, cree definitivamente relegado en el pasado y que de 
pronto, sin saber muy bien por qué, o quizá debido a la 
verdad de fondo que ese género o ese tono encerraban, resucita 
después de muchos años, más perfeccionado, más intenso, pero 
surgiendo de las oscuras raíces del nacimiento de la vocación. 
En este libro de Eduardo Mallea, compuesto de tres relatos, 
reconocemos al joven que despertó al público de Buenos Aires 
con Cuentos para una inglesa desesperada y al que se consagró con La ciudad 
junto al río inmóvil. Estos dos títulos acuden a nuestra memoria porque 
El vínculo es también, como ellos, una narración que se basa en una trama 
aparentemente objetiva y que, partiendo de ella, se interna en la conciencia 
de los protagonistas y del lector, hace que los actos ejecutados o truncos 
se conviertan en pensarrientos, en motivos de vivir o de morir. Cada uno de 
los tres relatos que componen este volumen: El vínculo, Los Rembrandt y 
La rosa de Cernobbio, merecería una crítica aislada y detenida, aunque a los 
tres los une un simbolismo informulado. Los ¡Rembrandt es el proyecto 
largamente acariciado y acaso, por lo mismo, víctima de las circunstancias 
adversas; La rosa de Cernobbio simboliza la fuerza del presentimiento; El 
vínculo, el mejor de ellos, es la realidad milagrosamente captada por Mallea 
de un estado de ánimo, por lo general fruto de la desorientación, que suele 
torturarnos por palpable e inasible a la vez; es esa barrera que se alza 
un día (“no sabía muy bien cuándo empezó”) entre nosotros y nuestros 
semejantes, “una falta de sonoridad”, una hora en que uno comprende que 
““acaba por vivir desde los extremos a fuerza de haber perdido el centro”. 
El vínculo es, sin lugar a duda, uno de los cuentos psicológicos más extra- 
ordinarios que se han escrito entre nosotros, y gracias a él advertimos 
una vez más que Mallea, ensayista y novelista, es, por encima de todo, un 
cuentista inimitable y que el poder de renovación, propio del verdadero 
escritor, tan acusado en él, nos permite esperar de cada una de sus 
obras algo nuevo, imprevisto y necesario para nuestro espíritu. (Emecé. Editores). 


CUENTOS DE NOCHEBUENA, por AuGusTO MARIO DEL- 
FINO. No pretende el autor de estos relatos cantar una vez más 
las dichas de la Navidad tradicional, en las farrilias reunidas 
alrededor de un árbol iluminado y tambaleando bajo el peso 
de los juguetes; Delfino, por el contrario, dirige una mirada 
penetrante y triste a la Nochebuena de Buenos Aires, “ausente 
del paisaje y cada año menos perceptible en el ambiente”. 
Nada más desolado que estas Nochebuenas pobladas de niños 
sin padres, de viudos, de mujeres abandonadas y de casuales 
e irremediables desencuentros. Delfino no pinta un cuadro 
trágico, sino los restos lamentables de tragedias ya casi olvi- 
dadas, pero que siguen pesando sobre las vidas de sus protagonistas y se 
agudizan como es natural en esas noches destinadas a la alegría. Por eso 
hay un sarcasmo doloroso en el título de este libro; estamos todos tan 
acostumbrados a someternos a la sugestión de las palabras, que se nos 
ocurre que los Cuentos de Nochebuena tienen que ser promisorios y llenos 
de apacibles evocaciones; olvidamos nuestras propias Nochebuenas surcadas 
de ausencias y hasta nos asombra que Delfino haya podido detenerse en 
una realidad que un insólito sentido de las tradiciones nos impulsa a negar 
y a disimular. Pero lo que más impresiona en este libro no es que la Navidad 
de los mayores esté llena de sombras, sino encontrarnos con niños pensativos 
y silenciosos, que ya no esperan nada de los Reyes Magos, niños que en 
esa noche comprenden oscuramente que la vida es triste y hay que saber 


(Concluye en la página 103) 


(0) 
CONFERENCIA 


El escritor y periodista Manuel M. Alba disertó en el salón de 
la Sociedad Científica Argentina acerca del tema “Personalidad 
de Giiemes”, en un acto organizado por el Consejo Federal 
de la Confederación de Centros de Provincias y Territorios. 
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RESIDENCIA PARTICULAR 


DE MISS ELIZABETH ARDEN 
EN LA CIUDAD ME NUEVA YORK 


e Un detalle de la biblioteca donde se encuentran 
libros originales famosos. 


* Un rincón del “living”, cerca de la. chimenea. 
% Comedor con frescos que reflejan paisajes de China: 


% Un rincón del “living” mostrando, próximo a la 
biblioteca, excelente gusto en la combinación de lo 
antiguo con lo moderno. 


Digitized by Go gle UN 


A noche del domingo 13 de abril, los 
oyentes del radio de una costa a otra 
de los EE. UU. se sorprendieron al oír una 
noticia, primicia exclusiva de Louella Par- 
sons, al efecto que Elizabeth Arden había 
vendido su negocio por 17 millones de dó- 
lares, con el propósito de dedicar su tiempo 
a sus caballos de carrera. 


Es probable que en todo el país nadie se 
sorprendió más con esta primicia que la 
ropia Elizabeth Arden, ya que no hay abso- 
fomenta fundamento alguno para tal ase- 
veración... ni palabra de qeiad que pu- 
diera servir de base tan siquiera para rumores. 


Cualquiera que conoce a Miss Arden, bien 
sea en persona o a través de sus actividades 
comerciales o benéficas, se dará cuenta en 
seguida que una noticia como aquella care- 
cía de fundamento. No hay nadie que tenga 
ingerencia más personal y vital en la direc- 
ción de la firma Elizabeth Arden Sales Cor- 
poration o de los Salones de Belleza Eliza- 

eth Arden que la propia Miss Arden 


Recientemente ha regresado de California 
en donde estuvo bastante tiempo en busca 
de local más amplio para su Salón de Belle- 
za de Los Angeles. Hizo también un viaje 
relámpago a Texas para auspiciar el Destile 
de sus creaciones de la moda en la casa 
Neiman Marcus. 


— 
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HAS 


Elizabeth Arden 


- El éxito rotundo alcanzado en el refugio de 
Elizabeth Arden dedicado a belleza y salud en 
la ciudad de Phoenix, conocido como “Arizona 
Maine Chance”, funcionando ya a plena capa- 
cidad desde su inauguración el 1% de enero, es 
resultado directo de los planes trazados perso- 
nalmente por Miss Arden y ejecutados bajo su 
incansable vigilancia y actividad. 


Todas sus horas de trabajo las pasa ella en 
sus escritorios en el 681 de la Quinta Avenida 
dirigiendo a su personal y trazando el rumbo 
de sus actividades. A decir la verdad, el 681 
de la Quinta Avenida es el centro mismo de 
los negocios mundiales de Elizabeth Arden. 
Durante los últimos tres meses la hermana de 
Miss Arden, Mme. de Maublanc, directora de 
todos los negocios de Elizabeth Arden en Fran- 
cia, permaneció en Nueva York con Miss Arden 
en un período de organización y trabajo inten- 
so. En la actualidad el Sr. E. M. Haslam, di- 
rector de las empresas de Elizabeth den en 
Europa, se encuentra en Nueva York con Miss 
Arden en sesión igualmente intensa de disponer 
y organizar para el futuro. 


Cualquier persona dedicada a la dirección de 
empresas con intereses en el mundo entero pre- A 
cisa de un entretenimiento o “hobby” (como A loas 
suele decirse) que le proporcione el medio de a RA 
renovar y conservar entusiasmo y frescura hacia 
su trabajo. Miss Arden ha encontrado tal en- 
tretenimiento en sus caballos. Este amor e in- 
terés por los caballos mo es cosa nueva ni re- 
ciente con Miss Arden. Desde niña, cuando 
recibió el obsequio de su primer “pony”, ha 
sentido ese amor por los caballos. En verdad, 
este amor suyo por los caballos es igual que 
su amor por las flores o su amor de la belleza 
en cualquier forma, ya sea la de una pintura, la 
de una delicada obra de escultura o la belleza 
de la mujer. 


Es la belleza su devoción y es la belleza su 
fuerza. Levantó Miss Arden una famosa orga- 
nización internacional con su amor a la belle- 
za, y encuentra su distracción en ese mismo 
amor a las cosas bellas. 


Fué Miss Arden la explotadora de la teoría 
ue la buena salud es la base de la belleza per- 
sonal y de la vitalidad... y es ella misma un 
ejemplo notable de tal verdad. El entusiasmo 
con que ella hace frente a sus tareas diarias 
nace de su excelente salud. Es ella quien per- 
sonalmente dirige v seguirá dirigiendo el futuro 
desarrollo y éxito de su organización con la vi- 
sión y el acierto que son resultados de su lar 
experiencia como una autoridad en el campo 


de los cosméticos. 
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L chocolate de Suiza, cuna de la 

industria chocolatera, tiene mun- 
dial renombre por su inigualada exqui- 
sitez y finura. 

Fundada en Suiza, en 1826, Suchard 
lleva el “número 1” entre las marcas 
registradas en Berna. Pioneer de la indus- 
tria chocolatera suiza, Suchard iden- 
tificó su nombre con el del chocolate, 
haciéndolo famoso en todo el mundo. 
Y a más de un siglo de la instalación de 
la primera fábrica, el nombre Suchard 
es marca y símbolo de noble calidad. 

Fiel a los métodos tradicionales sui- 
zos, Suchard basa la elaboración de 
sus productos, en la calidad de la ma- 
teria prima cuidadosamente escogida por 
técnicos cuya labor se rige por esta 
consigna: “Sólo lo mejor puede llevar el 
nombre de SUCHARD”. 


CHOCOLATES - 
CARAMELOS 


BOMBONES 


Productos 
Suchard? 


Odile Barón Super- 
vielle con tres trajes 
de su colección. Lu- 
ce en esta foto un 
tailleur de lana grue- 
sa color cobre raya- 
do en tonos brick y 
verde y saco cruza- 
do con botones ma- 
rrón. Lo combina 
con echarpe de seda 
verde oscuro con lu- 
nares rojos. Sombre- 
ro de castor verde 
con plumas de ga- 
llo marrón. Tul de 
igual tono y guantes 
marrón. 


FOTOS PERL 


Tapado de vestir en 
velveda negro. La 
parte delantera y los 
puños, de taffetas ne- 
gro trabajado en ma- 
telassé. Se cierra con 
botones negros y do- 
rados. El sombrero, 
de castor color ave- 
llana, adornado con 
terciopelo negro y 
broche de jade. 
Guantes combinados 
en gamuza y cabriti- 
lla negras. 
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ELEGANCIAS 


Vestido de lana fina 
de gusto escocés en to- 
nos rojo, azul marino 
y blanco. El cuello y 
las vueltas de las man- 
gas, de piqué blanco. 
La falda, con dos ta- 
blones en el delante- 
ro. Lo combina con 
cinturón de cuero en 
azul marino y rojo ce- 
rrado con hebillas de 
níquel. 
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lo que 


el más hábil modisto 


no logra 


disimular... 


a variedad de géneros, diseños 
y colores dan a su modisto múlti- 
ples elementos para crear “su mo- 
delo”. Sin embargo, por más ori- 
ginal que sea, está limitado por el 
dilema entre la tendencia de la moda 
y la realidad de su silueta. 


Sus miembros recargados le traicio- 
nan por ser visibles y en esto, su 
modisto no puede ofrecerle arreglo 
ni disimulo. 


Usted señora, puede y debe poseer 
una silueta elegante y juvenil. Re- 
conquístese a sí misma! Adelgace 
donde su silueta lo requiere, a tra- 
vés de la “modelación corporal”. 
El método es único y eficaz, cómo- 
do e inofensivo y no le implica 
sacrificio alguno. 


ougle. 
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Ak nuca El peinado moderno im- 
pide ocultar con el cabello las 
gorduras que suelen acumularse en 
la nuca y hacia los hombros. La 
““*modelación corporal'' logra ven- 
cer esta deficiencia típica y poco 
estética. 


k mrazos La moda, que impuso 
las mangas japonesas y COrtas, 
expone y acentúa las líneas de 
esos miembros. Si son demasiado 
cargados de carne, afean a pri- 
mera vista. La “modelación cor- 
poral'* reduce y alivia los mis- 
mos en forma notable. 


xk PIERNAS Si recalcan indebida- 
mente sus funciones básicas de 
sostener el cuerpo, impresionan 
como verdaderas columnas. Con 
la “*modelación corporal'” sus pier- 
nas y rodillas recuperan contor- 
nos atrayentes y normales. 


Ak tomimLos Su relieve indebido, 
los convierte en un blanco obli- 
gado de las miradas. La “*Mode- 
lación corporal” reduce los tobi- 
llos gruesos e hinchados, encau- 
zándolos a sus formas naturales. 


Solicite su hora de consulta 
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CASAMIENTOS 


María Antonia Mig- 
naquy, cuya boda 
con Eduardo Goñi 
Durañona fué ben- 
decida en la basíli- 
ca de Nuestra Seño- 


ra de la Merced 


A 


sa 


AS 
SA 


| 
100101 


' 
.... 


0000010 


A00111 
MAMA 
A 


La boda de Josefina 
Castaño con Ramiro 
de la Fuente fué con- 
sagrada en la basílica 
del Stmo. Sacramento. 
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Silvia Conen Newbery con Da- 
niel Morgan en la basílica de 


Nuestra Señora de la Merced. 
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FALL MAL! 


0 
María Luisa Gonzá- 
lez Garaño con el 


atavío que lució du- 
rante la bendición de 
su boda con Enrique 
J. Piccardo, en la ba- 
sílica de Nuestra Se- 
ñora de la Merced. 
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NOTICIARIO ARTÍSTIC 
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Que es Whisky Escocés? 


“Escocés” no es 
cualquier whisky. 
Es whisky desti- 
lado ,en Escocia, 
a la tradicional 
manera de siglos 


años, el pintor Alfre- 
do Bernier expuso 
44 de sus obras en 


O - LITERARIO | 
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ha.Esta es la única 
manera de pro- 
ducir el especia- 
lísimo sabor deli- 
cado que hace 
que el verdadero 
“Escocés” sea es- 
timado por do- 
quiera. 

Y usted la en- 
cuentra en el má- 
yor grado en 
“Johnnie Walker” 
Desgraciadamen- 
te, hoy puede ob- 
tenérsele en me- 
nor cantidad de 
lo que se pide; por 
eso, si la primera 
vez no logra con- 
seguirlo, trate 
nuevamente. 


JOHNNIE WALKER 


Nació en 1820, y... sigue tan campente . 
Jehn Walker 8 Sons, Ltd., Destiladores de whisky escocés, Kilmarnock, Escocia. 


De regreso de Fran- 
cia, donde permane- 
ció durante largos 
la Galería Miiller. 


Otra de las 
obras del 
pintor Bernier. 


*Bords de la Seine 
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PROVEEDORES DE SU MAJESTAD 
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PROVEEDORES DE SU MAJESTAD 
LA REINA VICTORIA 


Secreto de Belleza. 


la mayoría de las mujeres tienen la ideo 
' errónea de que cepillando el ondulado, ya 
sea natural o permanente, éste desoparece, 


Emma Berndt acaba 
de ofrecer una expo- 
sición de sus obras 


quedando el pelo feo y lacio. Los principales pictóricas en la Go 


paladares de Inglaterra y de los Estados % Señorito Franki Whitten — la lería Van Riel. 
Unidos saben que mientras más se cepille rubia modelo y maniquí más fo- 
í tografiada de Londres — dice: “En 
el esdulaos natural o permanente, más du- mi opinión, el cepillo para la ca- 
rará, beneficiando al mismo tiempo el co- beza “Allure”, de Kent-Cosby, real- 


za maravillosamente la belleza del 
cabello”. 


bello e impartiéndole un brillo encantador. 


El mejor cepillo 
para este objeto es... 


MY 


5ENT COSBy 
.. (Patromraoos) 
Gú 


O) EL PORTACERDAS SE 
SACA PARA LAVAR 


CEPILLOS DE CABEZA DE PERFUME O NUNCA no AGuA 
¡Hermosean y perfuman su cabello! e 


G. 8. KENT 8 SONS LTO. 24 OLD BOND ST., LONDRES, W.!, 
INGLATERRA 0. TELEGRAMAS : TRICHO PICCY LONDRES 


Distribuidores: HUSSEY y Cía. — Cangallo 1660 — Buenos Aires 


A su regreso de Euro- 
pa, nuestra colaborado- 
ra Silvina Bullrich dió 
una conferencia en el 
Instituto Francés de 
Estudios Superiores 
acerca del tema “Así 
está París”. 


O ABSOLUTA LIMPIEZA EN 
LAS BASES DE LAS CERDAS 


estos cepillos están en venta en las siguientes casas: GATH 2 CHAVES Ltda., Florida y Canga- 
llo; HARRODS Ltda., Florida 877; FARMACI NCO INGLESA,gSarmiento y Florida; JAMES 


SMART 2 Cía., di Día THE BRIGHTON,fSarmie: 2,5 E,-SPINETTO, Corrientes 770. 
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En cámara de cuero, con 


calendario perpetuo, des- 
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pertador, 8 días de cuerda, 


termómetro y barómetro. 
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EN EL MUNDO 
DE “LA>s LETRAS 


Con motivo del debate sobre los delitos contra la moralidad, que 
aún sigue en el mundo literario francés, decía una escritora: 

—El verdadero defecto de esa suerte de la literatura llamada 
inmoral es que hace concebir ideas erróneas a las jovencitas. En mis 
tiempos de adolescencia, que ya quedan lejos, pues acababa de apa- 
recer por aquel entonces El Intruso, de Gabriel d'Annunzio, pregunté 
a una de mis tías si podía leerlo. Me contestó negativamente. Insistí: 
¿Es tan inconveniente? Y ella respondió: “No, no es eso. Es que te 
formarás una idea demasiado ventajosa de los hombres”. 


BOHEMIA EXISTENCIALISTA 


El barrio de Saint-Germain-des-Prés conoce hoy la presencia de 
una nueva bohemia, la única bohemia que sobrevive o, si se quiere, 
que renace en París. 

En efecto, entre la calle du Vieux-Colombier y el Sena se apre- 
tuja la ciudad existencialista, frecuentada por una juventud que se ha 
liberado de la dominación familiar, y cultiva la náusea y la angustia 
del existencialismo, en cafés, sótanos y chiribitiles. 

Hay entre ellos pocos escritores. La mayoría son actores y ac- 
trices. El capitán de los comediantes existencialistas bohemios es Michel 
de Ré, cuyo verdadero nombre, Michel Gallieni, corresponde a un pa- 
rentesco efectivo con el Mariscal, pues se trata de su nieto. Actual- 
mente está preparando el montaje de un drama romántico, de autor 
alemán, titulado: Se hace limpieza en el Infierno. 

Es un misterio cómo consiguen pagar el local donde se hacen 
EA los ensayos, cómo consiguen comer estos muchachos que trabajan en la 
PIELES FINAS compañía. Algún papel secundario en una obra de Sartre, algún libro 
vendido, más frecuentemente un préstamo irreembolsable, el clásico 
sablazo. Aunque no debemos calumniarlos, algunos de ellos pagan sus 
deudas cuando triunfan. Y es preciso saber que Sartre y Simone de 
BUENOS AIRES JUNCAL 1396 Beauvoir no son los únicos existencialistas que hicieron fortuna. 

PARIS U. T. 41-2706 Esta bohemia se diferencia de la antigua en la filosofía; la bohemia 
del pasado fué, de hecho, triste, pero al menos su noviciado tenía un 
atractivo de sueño dorado. La bohemia existencialista añade a sus na- 
turales miserias una doctrina que no se distingue por su alegría. En 
lugar recóndito del Bar Vert, uno de los centros existencialistas, puede 
leerse esta sentencia admirable: “Pedid un arsénico-menta para aplacar 


Calidad ME. WS 
y estilo MU 


FOTO POLZINETTA 


P'lllusion Comique es un libro de Schapiro que aborda el tema, 
siempre interesante, del mecanismo psicológico de la risa. Ilustres pre- 
cedentes en la materia, como Le Rire de Bergson, no le hacen sombra 
a esta obra. 

Para Schapiro la risa surge de la irrupción de un absurdo en el 
campo de lo real. Ejemplo: la aparición de un pato vestido de levita 
(los dibujos animados del cine son buen ejemplo para sorprender el 
proceso psicológico que desencadena la risa). La risa gana la categoría 
de un valor de liberación, pues nos pS al menos por un momento, 
adquirir distancia respecto a lo real. De ahí que Schapiro no vacile 
en comparar la función de la risa con las de la metafísica y la religión. 
La obra ha sido editada por Presses Universitaires de France. 


David Rousset, el autor de L'Univers Concentrationnaire, sobre 
el tema de los campos de muerte alemanes, aborda de nuevo esta ma- 
teria en Les Jours de Notre Mort. El primero era un libro de serenas 
reflexiones y de información clarividente en medio del horror. El se- 
gundo es más novelado, pero nos coloca en presencia del fondo psico- 
lógico y de los móviles de acción de los personajes que habitaron ese 

mundo infernal moderno. Debemos advertir que el modo de tratar el 
¿A pro- asunto David Rousset no se parece en nada al relato ordinario. Es un 
plas, terminación im. triunfo sorprendente de la inteligencia sobre las contingencias más es- 
Sri ia pantosas: es luz serena en medio del caos y del sufrimiento. Algo 
calidad, son las carac- Ñ . 
aparte, ciertamente. 


terísticas principales de SE Pes : 
nuestras arañas, arte- Les Jours de Notre Mort apareció en Editions du Pavois. 


factos y apliques. In- A : 
vitamos a Ud. a visi- Une Somme de Poésie es el título que Patrice de la Tour du Pin 


a adi ; ha dado al conjunto de su obra poética en un solo volumen. Se di- 
PRA vide en nueve libros, seguidos cada uno, salvo el último, de un in- 
terludio. Esos interludios son, en cierto modo, el resumen, bajo una 
forma más animada y menos meditativa, de lo que en el pensamiento 
del autor significan Ls libros que los preceden. Algunos están escritos 


SIEMENS 


en prosa. 

Compañía Platense de Electricidad y Esta obra de Patrice de la Tour du Pin es de una profunda 
SIEMENS - SCHUCKERT estructura, pues, a pesar de los episodios divergentes que se entrelazan, 

COMISION DELEGADA - DECRETO N* 1599/46 está armada con una fuerza de pensamiento reflexivo, y en un poeta 

AV. DE MAYO 869 BUENOS AIRES SANTA FE 2199 joven este mérito es excepcional. El libro ha sido editado por Editions 


BAHIA BLANCA - CORDOBA - MENDOZA - PARANA - RESISTENCIA - ROZA20 . SALTA - SAN JUAN - SI NTA FE - TUCUMAN Gallimard. ms | £. 
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que se cumple en la delicadeza del perfume Moor 


MYRURGIA - 
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“> 
Gustosamente invitámosle a 
probar uno . A su paladar' 
dejamos la palabra, 


Y desde ya es nuestra la 
segura esperanza de que, a 
partir de tal momento, se- 
rán SUS bombones 


lO DOS.ÍHINOS 


LSINA Y CH 


y. T.33- Avenida 902 
ACABUCO - Bs. 


4-25 


Noticiario literario 


Silvia Watteau, la 
celebrada autoru de 
De la Vida y del 
Corazón, acaba de 
publicar Luz en el 
Cofre (hstoria de 
amor en sesenta 
cartas). Es el dra- 
ma de una pasión 
desigual entre una 
mujer ya madura 
y un hombre de 
menos edad, desti- 
nada a malograrse 
ante los derechos 
inalienables de la 
juventud. A  tra- 
vés de las cartas 
que se intercam- 
bian aparece el 
mundo afectivo de 
los dos protagonis- 
tas con nitidez ex- 
traordinaria, hasta 
en los más fugaces 
movimientos del al- 
ma. Tal penetra- 
ción pone de re- 
lieve en la autora 
un profundo, casi 
exacerbado conoci- 
miento del corazón 


humano, en sus he- 
roísmos, sus debili- 
dades y hasta sus 
perfidias. Es así co- 
mo esta historia de 
dos personajes tiene 
la virtud de brin- 
darnos la  revela- 
ción de tres: alu- 
dimos a la autora, 
de cuya finura es- 
piritual están im- 
pregnadas las pá- 
ginas del libro. 
(Talleres gráficos 
“El Libro”). 


Bernard Marcel Por. 
to ha publicado 
Función y existen- 
cia del Teatro In- 
dependiente, traba- 
jo basado en una 
serie de conferen- 
cias pronunciadas 
acerca del mismo 
tema en varios cen- 
tros de cultura. 
(Edición “Arte de 
América”. 


TITO REY PROPAGANDA 


PERLAS 


Perlas de proceso. 
Logradas por un no- 
visimo método, el 
que les confiere ex- 
clusivas característi- 
cas de belleza. 

Las perlas Colliers 
expresarán con fine- 
za su homenaje. 
Precio desde $ 35.- 


FLORIDA 359 - Bs. As. 


ALHAJAS 


Una auténtica nota 
de arte en cada joya 
y una delicada inter- 


pretación del buen 


gusto en cada pieza. 


Prendedor con mas- 
cotas, oro 18 K., 
desde $ 1 00- 
Mascotitas “bonheur”, 


oro 18 K., desde .. $ 20.- 


Anillo cadena, 
18 K., desde 


0d) 


La tragedia de la 
Opera de Viena 


(Conclusión de la página 68) 


guísima tradición lírica. En ese teatro 
Geethoven había estrenado su Fidelio, 
en 1805, y Mozart la Flauta Mágica, 
catorce años antes. No había más de- 
corados, ni E E utilería. Había 
ue apelar a la población entera: 

Ñ e ici, et 
como nunca, aterrorizada, ocupada y 
carente de todo, colaboró prestando 
muebles, que en muchos casos fueron 
los últimos restantes de casas seño- 
riales, coleccionando pinturas, telas, 
géneros, todos artículos que hace mu- 
cho no se lograban ni a peso de oro. 
Y en s semanas se materia- 
lizó el milagro: la Opera de Viena 
abrió de nuevo sus puertas, con los 
cantantes que quedaron desoyendo 
llamados tentadores de los grandes 
teatros americanos, con la Orquesta 
Filarmónica diezmada por la guerra 
y las revoluciones, pero magnífica y 
homogénea como antes. Cuando al- 
gún día se escriban las hazañas he- 
roicas civiles de esta guerra recién 
terminada, no faltará la historia de 
los hombres que en medio del de- 
rrumbe de una civilización sostenían 
la bandera de la cultura; no faltará 
la tragedia y la resurrección de la 


Opera de Viena... 
(09) 


Las obras de Vigil 


juzgadas en la China 


El ilustre artista y escritor chino 
Liu Yah Fan, residente en Ginebra, 
y que hace poco visitó su patria, pro- 
nunció una serie de conferencias en 


Esas palabras expresan la satisfacción que millones 
de mujeres experimentan ahora con el uso de 
TAMPAX. Y es que TAMPAX ha revolucionado 
los métodos de la protección sanitaria femenina de 
todos los meses, poniendo al fácil alcance de las 
mujeres un método moderno, higiénico y confor- 
table para “esos días”, y eliminando los molestos 
cinturones, alfileres y toallas. 

Elaborado con puro algodón quirúrgico, 
TAMPAX se usa internamente, por lo que nó roza ni 
produce paspaduras. Cada unidad viene en su aplica- 
dor individual y se coloca fácilmente. Por eso mis- 

mo, TAMPAX se usa 


bajo los más ceñidos 
SIN CINTURONES 


IS 
SIN TOALLAS 


vestidos de fiesta o las 
más modernas mallas, 
sin que el más mínimo 
abultamiento denuncie 
su presencia. Además se desecha con facilidad, pues 
se desintegra rápidamente en el agua. 

Ud. se alegrará, cuando prucbe TAMPAX, de 
dejar para siempre las mortificantes inhibiciones. 
TAMPAX inicia una mueva era en la higiene 
femenina. 


La “consejera femenina”” de TAMPAX, 
atenderá gustosamente cualquier consulta. 
Bastará llamar a 41-4051, interno 128. 


A 
UY ' La caja $ 2.- 


TAMPAX se vende en farmacias, liendas y 
perfumerios en tres tomaños: REGULAR, 
SUPER y JUNIOR. La Cojo de 10 unida- 
des cabe cómodamente en la cartera y 
alcanza para un mes. 


aii Poquito eri 
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Después de los 30...use 


la “Crema novena” de helena rubinstein 


Qué delicioso es vivir sin preocuparse de la edad... 
Esta magnífica sensación nace al descubrir la Crema Novena 
de Helena Rubinstein, maravillosa crema de belleza que es la fuente misma de 
la juventud!... La piel la absorbe como por encanto, líneas y arrugas se borran y 


los años se desvanecen prodigiosamente... $ 12,50 - $ 22,50 


QUITELE AÑOS A SU SILUETA ... 

... haciendo gimnasia en el Instituto Helena Rubinstein. Las grasas superfluas y ese 
deprimente malestar de “sentirse gorda” se irán con un pequeño esfuerzo... 
Ejercicios amenísimos bajo la supervisión de una destacada profesora, en un 
ambiente agradable, le darán salud... agilidad, y una gracia propia de la juventud! 
Clases individuales y colectivas.— Infórmese personalmente o por teléfono. 


helena rubinstein 


PARIS - Santa Fe 865 - T. A. 31-7071-7170 - NEW YORK 


Original from 
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NOTICIARIO DE HOLLYWOOD 


Karin Booth, actriz y  bai- Frank Sinatra, Jimmy Du- 
larina de la Metro, ensaya rante y Peter Lawford pa- 


pasos de baile. yasean durante un descanso. 


Ai AS E 


Nina Foch,. la rubia de la Claude Jarman, Jr., uno de 
Columbia, ganadora de tn los recientes descubrimientos 
concurso de simpatía. de Hollywood. 


Linda Christian, de la Me- Lana Turner, entre filmacio- 


tro, hija de holandeses, que nes, juega con su hijita Che- 
habla siete idiomas. 1% ryl Christine. 


Mi 


T. A. 33-9164 


a. camaro Duro a era. 


Claude Janman, Jr., visita en Lina Romay, nueva actriz 
su camarín a su colega Mar- de la Metro, descubierta cuan- 
garet O'Brien. >: : _¡£, do cantaba en una orquesta. 


inal frofh 


OrI 


"AYGIIMTEÍ 
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Lo ct q 


Presentamos la más 
atractiva colección de 
espléndidos modelos. 
Nuestros propietarios 
acaban de regresar 

de sus viajes a París 

y Nueva York, de donde 
han traído las últimas 
sensaciones en pieles. 


Cuando venga a Montevideo 
hónrenos con su visita 


di És, 


PARIS-NEMW YORK y 


LES COUTURIERS 
DE LA FOURRURE 


Este magnífico abrigo de visón es un modelo absolutamente 
exclusivo, presentado por la señora Huguette Stoloff, 
esposa de uno de los integrantes de la firma. 


Foto Frangella Hnos. Ss 
Av. 18 de Julio 1114 
Go gle Teléfono 90526 
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102 . Atlántida 


TA NOTICIARIO CINEMATOGRÁFICO 


la calidad de 
TECA 


con cualquier otra 
toalla higienica 


"Cas ] 


experta europea en belleza, brinda 
la aplicación de sus profundos 

conocimientos adquiridos en París, 
junto con la excepcional línea 

de productos de su creación, y las 

novedades de la cosmética 
norteamericana que emplea en 
forma exclusiva. 


La familia Kettle, famosa desde la filmación de “El RESERVE SU HORA 
huevo y yo”, posa para una producción de la Universal. 


con anticipación x 


¡nsTITUTO DE BELLEZA 
LABORATORIO 


DE PRODUCTOS DE TOCADOR 


Elisabeth S.de Gaspar 


SUIPACHA 365 - 1” PISO 
T. A. 35-0193 “ - BS. AIRES 


Kathleen Ryan, actriz ir- 
landesa de 23 años, de- 
buta con James Mason 
en una nueva película 
de los mismos estudios. 


Colección ORO 
ATLANTIDA 


* 


OBRAS DEL PROFESOR 
J. OTERO ESPASANDIN 


LA CIVILIZACION DEL NILO 
LA GRECIA HEROICA 
LA GRECIA CLASICA 
ROMA: LA REPUBLICA 


Beverly Simmons, actriz 
de ocho años, en su 
cuarto papel cinemato- 
gráfico con Abbot y 


u malla suavísima.... 
su fina fibra de algodón es- 
pecial... su forma adaptable 


¡ Costello. ROMA: EL IMPERIO 
que no se advierte al | MARAVILLAS DE LAS REGIONES 
usarla... y su absorción POLARES 


equilibrada, la hacen » POBLADORES DEL MAR 
PRODIGIOS DE LAS AVES 
LOS SERES MICROSCOPICOS 
GIGANTES MARINOS 
EL CORTEJO SOLAR 
UN PASEO POR El CIELO 
PRODIGIOS DE LAS PLANTAS 
NUESTRO PLANETA 
ANIMALES VIAJEROS 

Precio de cada tomo: $ 2.50 


0 


LA CIVILIZACION MESOPOTA- 
MICA 


LOS ATOMOS 
EL MUNDO DE LOS REPTILES 
Precio de cada tomo: $ 4.— 


EN TRES TIPOS 


TOALLAS HIGIENICAS 


| EN VENTA EN LAS PRINCIPA- 


¡ ] o LES LIBRERIAS. 
<OmM desodorante Ivonne de Carlo, que interpreta el ballet de Scheherazade en una 
q pr 


Go de la le” charla con el director Walter Reisch. Oric 


o0glé A 


SOCIEDADES DE INSECTOS 
Precio: $ 5.— 


”» 


LOS LIBROS DEL DIA 


(Conclusión de la página 86) 


ser fuerte, Sin embargo, el autor nunca nos dice una frase definitiva, nunca 
saca una conclusión, deja que cada uno de los lectores sienta el golpe 
según su propia sensibilidad, y esta sencillez dentro de lo implacable consti- 
tuye el verdadero valor de los cuentos de Delfino. (Ed. Losada). . 


EXTRACTOS DE UN DIARIO, por CHARLES Du Bos. Pocas lecturas 
son tan útiles para la inteligencia, para esas partes perezosas de la inte- 
ligencia, como los diarios de los grandes escritores. Entiendo por diario 
el de Gide o el de Du Bos, esa sucesión de apuntes sobre las dudas inte- 
lectuales y los movimientos del espíritu, y no aquellos que se refieren a 
la intimidad cotidiana. Charles Du Bos, uno de los espíritus más pene- 
trantes de este siglo, era, según él mismo lo confiesa, más profundo y más 
exacto en su conversación que en sus escritos; quizá por eso su obra es tan 
breve y su diario, nacido en horas de espontaneidad, es lo mejor que ha 
dejado. 'Todos los temas que preocupan a los escritores, los momentos de 
desaliento, de impotencia, la estricta relación entre la forma y el fondo, la 
repercusión que tienen en nosotros las buenas lecturas están estudiadas como 
a través de un microscopio en un estilo claro de conversación, en estas 
páginas fundamentales. El diario de Du Bos acusa la inconstancia del autor 
en el trabajo material de creación y la constancia, “la línea recta en lo 
abstracto”, como decía Gide. Cuando este gran crítico ha leído un libro 
y se ha formado una idea escucha las opiniones ajenas y lo relee, pero por 
lo general su juicio continúa inmutable, no por terquedad, sino porque no 
se hace concesiones y porque aunque lamente estar en desacuerdo las causas 
de su juicio parten de las raíces profundas de su discernimiento, de esas 
raíces que saben por qué admiran o repudian un estilo. Esta tranquila 
seguridad de Du Bos se apodera del ánimo del lector, lo prepara a juzgar 
a su vez, lo llena del deseo de alimentar su inteligencia, de serenarla, de 
llegar a la literatura con unción y con perseverancia; le hace ver lo que 
en la literatura hay de ciencia y de religión. Por eso estos jirones de pen- 
samientos reunidos al azar, esta prueba de la preocupación constante de 
una inteligencia siempre alerta obran en nosotros como poderosos estimu- 
lantes, no sólo de lo intelectual, sino también de lo moral, de lo vocacional, 
porque la actitud de Charles Du Bos ante la vida y ante el arte es la 
actitud ejemplar del escritor. (Emecé. Editores). 


TODO Y NADA, por ENRIQUE CAMPOS MENÉNDEZ. El 
autor de Fantasmas, ya más madurada su inspiración, nos 
ofrece hoy un volumen de relatos psicológicos basados en 
una trama hábil, envueltos en una atmósfera de misterio que 
mantiene nuestro interés hasta el final. El primero de estos 
relatos, el que da su nombre al libro, nos pinta las mare- 
jadas de la vida de un aventurero, extraña mezcla de cínico 
y romántico, de ambicioso y de bohemio; en realidad, el des- 
enlace de este cuento es un homenaje al ideal, la demostración 
del respeto que inspira la grandeza de alma en el hombre 
más pervertido. narración siguiente, La post-guerra de 
Sebastián Cáceres, es un ingenioso sarcasrco a las celebridades levantadas por 
intereses creados; el autor se burla con acierto de las sociedades regidas 
por sugestiones colectivas, sumisas y obedientes a órdenes que vienen de 
no se sabe dónde, a la necesidad de inventar víctimas de una causa cuando, 
por poco que se escarbe, se advierte que los verdaderos victimarios de ese 
personaje fueron los que después le elevaron estatutas. El último cuento, 
Otra Venus, conserva el mismo tono levemente triste de los demás, pero 
no hay en él la menor ironía; el tema es demasiado real y demasiado doloroso 
para que el autor aguce sus dardos; se trata de la mujer desamparada que 
para poder subsistir y ayudar a los suyos tiene que plegarse a comercios 
indignos. Surge de todo este libro una inmensa piedad; piedad por los errores 
humanos, por las circunstancias adversas que impulsan a cometerlos, por las 
contradicciones del alma y del cuerpo, por la realidad de cada vida vista 
de cerca, tan distinta a lo que imaginan los demás. Vuelve a nuestra me- 
moria el drama de Ibsen, Peer Gynt, cuando el hombre que se cree condenado 
por todos sus pecados, enloquecido, ya sin esperanza de salvación, pregunta 
a su mujer que lo ha esperado pacientemente: “¿Dónde he estado durante 
estos años?”, y ella responde: “En mi esperanza”. Todos los personajes de 
Campos Menéndez existen en función a la fe y a la esperanza de alguien, se 
elevan en la imaginación de los demás, de aquellos que con sus pensa- 
srientos les han prestado vida mientras ellos con sus actos se destruían a sí 
mismos. (Emecé. Editores). 


talleres el conde Mag- 


Visitaron nuestras oficinas 
nus Birgesson Mórner y el agregado de prensa de 
la legación de Suecia, don Martín Rogberg. Fueron aten- 


didos por el secretario de la dirección general y el de 
erencia ]. J. Cfmé 
vertó oo le 
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OS TEJIDOS 


EN CONJUNT 


Además de sus famosos mode- 


los en conjuntos, sweaters y sa- 
Cos, este año CASA LAKE pre- 
senta el surtido más extenso 

de más calidad en PANTALONES 
para damas, de finísimos casi. 


mires y perfecto corte 499 
. 


sastre, desde....... s 


] a 
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Abadia At 


1365. — Novedoso 
conjunto tejido en 
lana muy fina, pun- 
to “Links-Links”, en 
todos los colores 


y talles, 80 
Ona 61 , 


1215. — Elegante 
conjunto tejido en 
lana muy suave 
“ANGORINA”, a 
dos hebras, pun- 
to jersey, en todos 
los tonos de mo- 
da, $ 55.80; swea- 
ter solo, 7 

. 


mllargas $ 


AL INTERIOR REMITIMOS. 
CONTRA REEMBOLSO O GIRO 


NO TENEMOS 
CATALOGO 


1049. — Precioso con- 

junto, tejido en lana 

muy fina, a dos he- | 

bras, punto “Cotté”, | 

en todos los colores ' 

de moda; el 920 
H . 

el conjunto $ Qui nd 
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Hasta en la China leen 


LA HORMIGUITA VIAJERA 


por Constancio C. Vigil 


pues este cuento ya fué traducido 


al chino y editado en Shanghai. 


Acaba de ser puesta en venta una 
nueva y hermosa edición en 
castellano. 


Con sólo 2.50 puede usted 
llevar hoy mismo a su hogar 


LA HORMIGUITA VIAJERA 
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BARTOLOMÉ GUTIÉRREZ, POETA 


DE. LA 


PAMPA 


(Conclusión de la página 38) 


¡Patrón del castillo de Ardoch! 
¡Tropero. de sangre real! 
¡Príncipe del poncho al viento 
y el redomón alazán...! 

Sobre tu tumba en Escocia 

no me habría de asombrar 

que hiciera nido un hornero 

y que cantara un zorzal, 


a Hay algo de rebeldía en aquella 
frase y en la postura del versificador. 
Sin querer se nos va el pensamiento 
hacia aquel héroe de la epopeya es- 
quiliana cuyo gesto parece abatirse 
todavía sobre el mundo — ¡a despecho 
de tantos siglos! — resultando hoy so- 
brehumano pero lleno de formidables 
pos Y es que las luchas de los 
ombres como este, fecundas en emo- 
ción, no son de las que conmueven 
hoy a la mayoría y el que haya quie- 
nes continúen fieles a ellas nos parece 
digno de que se batan palmas. 


Por eso, porque habla con un- 
ción del pasado, se dice de Barto- 
lomé Gutiérrez que es un folklorista. 
Posiblemente no sea éste exactamente 
el calificativo que le conviene a su 
manera. El diccionario dice que fol- 
klore, ciencia del pueblo, es el con- 
junto de tradiciones, poemas, leyen- 
das, etc., que caracterizan a cada uno. 
Por donde folklorista vendría a ser el 
ue se dedicase a cultivarlas o rever- 

ecerlas. 

Bartolomé Gutiérrez no tiene, 
que sepamos, esas miras. Conoce el pa- 
sado, sencillamente, y lo anima en su 
voz sin dejar de ser un hombre del 
presente, pues para eso confiesa, de 
antemano, que trabaja para el por- 
venir. Y si se empeña en llevar ese 
pasado a sus versos o a su prosa es 

rque, como Renán a los hombres 
de su hora, enrostra a los que pien- 
san o a los que dicen que piensan, 
muchas veces sin hacerlo de verdad 
sino a través de los alardes de un foto 
intelectualismo, el “no dejarse absor- 
ber por lo que tienen ante sí: el 
mundo, la naturaleza, la historia”. 

—Una condición se exige al 
que trabaja por un ideal cualquiera 
— dice por esto Bartolomé Gutiérrez; 
— tomar y defender su causa con pa- 
sión. 

Y en seguida agrega, corrobo- 
rando esta afirmación: 

—El mundo es de los román- 
ticos. 

Pasión, romanticismo, entereza 
de hombre que sabe lo que quiere y 
hacia dónde va es lo que pone este 
poeta raramente fecundo en sus ver- 
sos. Y cabe decir de ellos que tienen 
la suficiente preocupación de la be- 
lleza, aparte de cierto cuidadoso aris- 
tocratismo que convierte cada estrofa 
en una voluptuosa caricia para el 
oído y para E 


Pero no sólo de versos se tra- 

ta. Queremos recordar aquí, también, 
ue Bartolomé Gutiérrez, causseur 
e gran estilo, que sabe poner en 
valor estas condiciones en sociedad, 
se estima, entre nosotros, como un ex- 
celente conferenciante e improvisador. 
Más de cien charlas se le conocen con 
miras a la exaltación de lo que culti- 
va como tema favorito: la Árgentina 


y sus tradiciones, habiendo estudiado; 7 y 


así, los orígenes de nuestra sociedad, 
del lazo, de las montoneras, del pon- 
cho, de las espuelas, del gaucho, del 
lenguaje criollo. A todo ello se re- 
fiere Gutiérrez con simpatía, con gra- 
cia, con unción y con riqueza de in- 
formaciones. Hasta el argentinísimo 
che, que según él no es guaraní ni es 
quichua, como algunos pretenden, si- 
no que nació en A pampa, es objeto 
de su investigación. Y dps: 

—Che, que se puede traducir 
en la expresión amigo, ser humano, 
hombre, es la más significativa y 
también la más universal de las pala- 
bras de nuestra lengua argentina. Po- 
siblemente no se encontrará en la hu- 
manidad otra que ligue como esta y 
que como ella distinga en el mundo a 
un pueblo, pues la verdad es que toda 
vez que se oye pronunciar a alguien, 
dondequiera que se encuentre, y lo 
mismo en París que en Constantino- 
pla, este vocablo tan criollo, se oirá 
decir en seguida: este es de allá, de 
la pampa, de la Argentina... 

E Historia de la Pampa es, pre- 
cisamente, el libro de Bartolomé Gu- 
tiérrez en que podremos gustar, pron- 
to, la emoción de todo esto, que no 
muere gracias a los poetas como él, y 
a los hombres en que triunfa de tal 
modo, sobre la veleidad de nuestros 
modernos fanatismos, la pura esencia 
de lo imperecedero que hay en un es- 
píritu vivo y apasionado. 
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La charla 


q 
En Córdoba, Santiago del “Estero, Tucumán, el Norte Argen- 
tino... allí lo esperan en invierno esos lugares maravillosos y 


apacibles de su predilección. Porque cuando esta época del 


año pone en muchas partes su nota gris y tediosa, allí están la Córdoba 
luz y la tibieza que invitan a la charla amable, a las intrascen- 
dentes pláticas y a otros pasatiempos agradables. 

El sol viaja al Norte en invierno, y en su senda, se encuentra 
el dulce descanso... el grato dejarse estar... 


Rápidos del Central Argentino: 


“RAYO DE SOL” - nocturno a Córdoba con camas solamente. 

“EL SERRANO” - diurno a Córdoba con asientos numerados. z 

“EL TUCUMANO” - diurno a S. del Estero y Tucumán con Santiago del Estero 

aire acondicionado y asientos numerados. Catedral 
Además, otros servicios auxiliares. 
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Los alfajores Gran 
Casino son elabo- 
rados con Pasta 
de Almendras Es- 
pañolas y Dulce de 
Leche. 


¡Son Golosinas! 
¡Son Postres! 
¡Son Riquísimos! 


Haga hoy mismo su pedido por 
teléfono o por contra-reembolso a 
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K0, Capital. — La 31 O 64 
trase peor es me- 
neallo no la dice 
Sancho Panza, si- 
no su amo, Don 
Quijote. Al buen 
Sancho siempre le 
han atribuido y 
colgado cosas ra- 
ras. Pero ninguna 
quizá tan notable como un consonante que le halló 
lord Byron, cuando hizo rimar el apellido Panza con 
Salamanca. El gran poeta inglés conoció al escudero, 
sin duda, en las versiones extranjeras como Sancho 
Panga. No prestó mayor atención a la zedilla o virgu- 
lilla de la q, leyó Sancho Panca, y el consonante fué, 
pues, Salamanca. Que en esto de no reparar en vir- 
gulillas, zedillas, diéresis E otros signos semejantes 
era famoso lord Byron. En el Childe Harold, por 
ejemplo, se refiere a Nuestra Señora de la Peña. 
Y por no fijarse en el tilde de la ñ leyó Pena, y tradu- 
jo a su idioma, en consecuencia: Nuestra Señora del 


Castigo... 


EXTRANJERO, Comodoro Rivadavia. — 
La combinación por usted señalada llámase reducción. 
Entre todas las conocidas, la más famosa es la de Na- 
poleón. Escríbase el nombre en caracteres griegos y 
se le va quitando la inicial. De esta manera: 


Todas estas son palabras del idioma griego. Si se 
leen de acuerdo con la numeración indicada, resultan 
en dicha lengua una frase perfecta, que traducida al 
castellano dice así: “Napoleón, siendo el león de los 
pueblos, iba destruyendo las ciudades”. 


M. A., Sao Paulo. — 
“Pero esta es otra historia” (but that is another story) 
es frase popularizada por Rudyard Kipling (1865-1938), 
que la emplea repetidas veces en su libro Plain Tales 
from the Hills, publicado en Londres el año 1890. 


LUCIO, Santos. — 
Es el profesor Thyndall Frank, de Pensilvania, quien 
atirma que la ciencia en el transcurso de este siglo 
debe solucionar los siguientes doce puntos: 

19% La prolongación media de la vida huma- 
na hasta cien años. 

2% La curación radical y rápida del cáncer, de 
las enfermedades específicas y de la artritis. 

3% La supresión de todas las sensaciones dolo- 
TOSAS. 

49 La realización de la vuelta alrededor del 
mundo en 24 horas, en perfectas condiciones de se-- 
guridad. 

59 La transmisión de corriente eléctrica sin 
pérdida alguna de energía. 

La producción, en serie, de transmisores y 
receptores de radio y televisión de un tamaño no ma- 
yor que un reloj. 

El viaje a la Luna. 

8% La producción de un rayo solar artificial, 
perfecto. 

9% La generalización de la alimentación quí- 
mica. 

10% La conservación de la belleza femenina 
aun en la extrema vejez. 

11% El cine en colores y en relieve. 

122 El invento de nuevas fórmulas de estupe- 
facientes para procurar insospechadas sensaciones agra- 
dables, pero absolutamente inofensivas a la salud. 


hil i 
ilos ya 


v 


nlida. 


Generol y Tolleres: 579 Azopardo R. 91, Bs. Aires. T. A. 


Mn 
El Aveériguador 


por PESCATORE DI PERLE 


e 


EVYDE, Capital.— 
19 Según Plutar- 
co, en' tiempos de 
Tiberio un piloto 
dijo haber oído en 
el mar y durante 
la noche una voz 
que proclamaba 
“¡El gran Pan ha 
muerto!” La frase 

empléase  corrien- 
temente para indicar el fin o la caída de una gran 
institución. 

2% El autor de la Vie de Scaramouche, publica- 
da en 1694, es el actor Angelo Costantini, más co- 
nocido pa su seudónimo Mezzetin. 

3% Vale por nuestra “compañía de cómicos de 


la legua”. 


fundada el 7 de marzo de 1918. Es publicada mensualmente en Bue- 
nos Aires, Repúb. Argentina, por la Editorial Atlántida, S. A. Dirección 
33, Av. 4594. Precio del 
ejemplar dé ATLANTIDA: $ 1 en toda la República. Suscripción anual en la Repúb. 
Argentina, países de las Américas del Sur y Centro, México, Estados Unidos y 
España, comprendidos en lo Unión Postal Panamericana: 1 año, $ 10 m/n.; Ó6 meses, 
$ 6 m/n. En los países comprendidos en la Unión Postal Universal, con tarifa 
postal reducida para impresos: 1 año, $ 13 m/n. 
En los demás paises: 1 año, $ 15 m/n. For sus-. 
cripciones o ejemplares sueltos dirigirse al agente 
local o a esta Administración. 
de la Propiedad Intelectual N9 175,036. Representan- 
tes generales para publicidad: en Estados Unidos de 


fic Representations, 69, Hino Street, Lor 


, República Argentina. 


v 


NUEVO SUBSCRIPTOR, Capital. — 

Lo de llamar bucólicas a las necesidades del estóma, 
o de la boca sólo puede decirse en chiste, fingiendo 
ignorancia sobre su recto significado por el muy ino- 
cente placer de jugar con el vocablo. Y así bromea 
Cervantes en el Quijote cuando dice: “Sancho sobre 
su antiguo rucio, proveídas las alforjas de cosas tocan- 
tes a la bucólica...” Y Lope de Vega hace el chas- 
carrillo: 

“No quiero más ventura 

que tener la bucólica segura”. 
Pero el equívoco no puede sostenerse en serio. La 
bucólica es un género de poesía pastoral que nada 
tiene de común con la boca. Bucólica es voz que vie- 
ne del griego boukolikos, pastoral, de boukolos, boyero, 
y éste de bous, buey. 


SILVIA A. S., Luján. — 
Abundan en castellano las composiciones poéticas con 
eco. Me limitaré a reproducir un soneto de J. Valla- 
dares de Valdelomar, que es de lo mejorcito en su 
clase. Ahí va: 


No hay en mi inmenso desconsuelo suelo; 
ni tiene mi mortal locura cura; 

porque, si tanta desventura, tura, 
resulta en mí si me conduelo, duelo. 


No tengo al bien, por mi recelo, celo, 

y no es mi alma, aunque se apura, pura, 
que culpa ha hecho su blandura, dura, 
sin que le quede a su repelo, pelo. 


Quien busca al mal que le despene, pene; 
pues siempre sale al que es travieso, avieso, 
y nunca el bien que le conviene, viene. 


Siento en llevar mi carne en peso, peso, 
pues menos fe a quien mantiene, tiene; 
mas, por ser largo este proceso, ceso. 


La palabra tura es sinónimo de dura. 


JAIME PUJOL LLOPIS, ce le OS. — 
No hay exageración en ese juicio sobre Pascal. Es bien 
conocido lo extenso y lo vario de su saber. ¡Todo 
lo sabía! ¡Y lo que no inventó!... A los doce años 
de edad, sin textos, instrumentos ni nada, creó la geo- 
metría para su uso personal. Se le encontró un buen 
día resolviendo la llamada 32* proposición de Euclides. 
La única diferencia estaba en que el chico a las líneas 
rectas las llamaba barras, y a las circunferencias, re- 
dondeles. Pascal inventó... hasta los Ómnibus, estos 
esados e incómodos armatostes que tanto facilitan 

s comunicaciones, sobre todo con el otro mundo. 
En efecto, a él se le ocurrió, en 1662, la idea de les 
carrosses a 5 sols. Encontrará usted el detalle en una 
buena biografía, que por cierto abundan. 
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